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    Nuria abre los ojos somnolienta y parpadea intentando adaptarse a la luz que entra por la ventana, no recuerda haber dejado la persiana levantada, pero claro, tampoco recuerda mucho. No puede, los párpados le pesan demasiado y le duele la cabeza. Se gira para seguir durmiendo, pero entonces nota que las sábanas son demasiado suaves y abre los ojos de golpe, no pueden ser suyas, las de su casa están tan desgastadas que ya se han llenado de bolitas.

  


  
    Sus sospechas se afianzan con el aroma a lavanda mezclado con humo que acaba de llegarle. Asustada, extiende el brazo hacia la izquierda siguiendo la línea de la almohada y sus dedos se enredan en una melena densa y ondulada. ¿Se ha liado con un cantante de rock? Mientras piensa esa gilipollez su mano sigue bajando y comienza a tocar carne, es demasiado suave y blanda, y también redonda.

  


  
    —Joder —susurra en cuanto comprende que se trata de un pecho femenino.

  


  
    Se incorpora lentamente y se gira, ahí está, una mujer morena, desnuda igual que ella, que duerme profundamente. De pronto comienza a recordar la despedida de soltera de su amiga Sonia. Se pasó bebiendo y tiene la cabeza embotada, pero le van llegando pequeñas ráfagas de recuerdos. Le vienen imágenes de la discoteca, de la pista de baile y de esa mujer morena que comenzó a bailar con ella tras sonreírle. A Nuria no le importó, se lo estaba pasando bien y la mujer era muy simpática. Bailaron y bebieron, y cuando recuerda lo siguiente que hicieron un repentino hormigueo burbujeante le sacude la entrepierna. Nuria recuerda ese momento en el que la mujer que duerme plácidamente a su lado la cogió por la cintura y la besó. Ella no opuso resistencia, le gustó y le siguió el juego, no sabe si por los litros de alcohol que recorrían su cuerpo o porque su subconsciente la ha traicionado. Las siguientes imágenes se mezclan en su cabeza una tras otra, siguen siendo ellas dos, comiéndose a besos de camino a casa de la mujer, de quien, por cierto, ni siquiera recuerda su nombre. Lo que sí recuerda es todo lo que hicieron en esa cama, y se ruboriza sin contener una sonrisa traviesa.

  


  
    Nuria permanece unos segundos observando a esa mujer hipnotizada, debería estar espantada, pero por algún motivo que no logra explicarse, está contenta y se siente bien. Es la primera vez que se acuesta con alguien y a la mañana siguiente no siente esas ganas enfermizas de salir corriendo y a hurtadillas de la guarida de su amante, como le pasa cada vez que se acuesta con un chico.

  


  
    Con la mirada clavada en la mujer que respira pausadamente a su lado, se pregunta si ese no será el motivo, ¿es porque es una mujer? ¿Ahora se ha convertido en lesbiana? No, no puede ser que a sus cuarenta años le pase esto, nunca ha tenido dudas sobre su sexualidad, aunque en más de una ocasión ha admitido que alguna chica con la que se cruzaba por la calle o en alguna discoteca era bastante guapa.

  


  
    Se levanta de la cama intentando hacer el mínimo ruido, sin dejar de mirar a esa mujer que sigue durmiendo tranquilamente y comienza a buscar sus prendas de ropa que están esparcidas por toda la habitación. Casi ha conseguido vestirse sin hacer ni una pizca de ruido, pero cuando está de pie colocándose bien el vestido ajustado negro que llevaba puesto anoche, el tacón de su pie izquierdo se parte y eso hace que se coma la pared, sonando un golpe seco cuando su frente ha chocado con el tabique.

  


  
    —Joder —repite mientras se palpa la frente y nota como un chichón va cogiendo forma.

  


  
    —No me digas que te ibas a ir sin despedirte.

  


  
    La voz de la otra mujer la asusta y, girándose para poder ponerle alguna excusa que justifique su comportamiento, vuelve a tambalearse y cae de rodillas en la cama. La otra mujer que llevaba despierta sin hacer ruido desde que Nuria ha empezado el espectáculo, la observa con una sonrisa en su rostro aguantándose con esfuerzo las ganas de soltar una gran carcajada que haga retumbar parte del edificio.

  


  
    —Yo… Lo siento, no quería despertarte, iba a dejarte una nota —dice tras carraspear varias veces, notando como sus mejillas empiezan a enrojecer por el bochorno que siente.

  


  
    —Estoy segura de eso —dice con una sonrisa chulesca que Nuria no puede dejar de contemplar con agrado.

  


  
    La mujer se levanta de la cama como Dios la trajo al mundo, sin ningún tipo de pudor y se acerca hasta Nuria, sujetándola con firmeza de la barbilla para poder observar de cerca como el bulto que le ha salido en la frente va adquiriendo un color verdoso. Nuria tiene los pechos de su amante tan cerca de su cara que no puede dejar de mirarlos, incluso se le ha pasado por la cabeza agarrarlos con sus manos y meterse el pezón en la boca, como recuerda haber hecho hace unas horas en esa misma cama. Intenta negar con la cabeza para sacarse todos esos pensamientos, pero le es imposible porque esa mujer la sigue aguantando con firmeza. Sacando fuerzas de donde no las tiene, consigue levantar la mirada para encontrarse con los ojos de esa mujer que la observa divertida.

  


  
    —Hace tiempo que no me lo pasaba tan bien con alguien después de haber echado un polvo, me caes bien —dice la mujer desnuda a la que Nuria no puede quitarle los ojos de encima—, ven, vamos a la cocina a buscar hielo para que eso no se acabe convirtiendo en un volcán.

  


  
    Nuria decide quitarse los tacones para no dar la sensación de ser más idiota de lo que ya se siente y poder caminar sin miedo a parecer un pato mareado y sigue a su supuesta amante por un pasillo hasta llegar a una cocina de medidas considerables, con una isla central que sería la envidia de muchas revistas de decoración, bastante más grande que la suya, que tiene el espacio justo para que dos personas se estorben continuamente. Se sienta en una silla alrededor de la isla que le ha señalado la mujer mientras ella va hacia el congelador y saca una bolsa de hielo de esas que usan los deportistas.

  


  
    —Gracias —acierta a decir cuando la mujer le coloca la bolsa de hielo que previamente ha colocado en una funda, en su frente multicolor sin poder dejar de observarla tímidamente.

  


  
    —De nada, siento no haberte dicho nada para avisarte de que ya estaba despierta cuando has empezado a montar todo ese numerito, tal vez te hubieras evitado parecer un unicornio —dice la mujer con esa continua sonrisa chulesca en su rostro—, quédate aquí tranquila que voy al cuarto a ponerme algo de ropa, quizá así consigas mirarme a mis preciosos ojos verdes cuando te hablo, por cierto, creo que no recuerdas cómo me llamo, tranquila no pasa nada, yo tampoco recuerdo tu nombre —dice con toda la naturalidad del mundo mientras se encoge de hombros—. Me llamo Luna.

  


  
    —Yo Nuria.

  


  
    —Encantada de volver a conocerte, Nuria —dice Luna dejando un pico en sus labios y saliendo de la cocina.

  


  
    Nuria se siente como una imbécil, ella no es tan cortada como está demostrando ser en estos momentos, pero esa mujer consigue descolocarla. Se pasa una mano por los labios donde Luna ha dejado ese beso a la vez que con la otra mano sigue aguantándose la bolsa de hielo. Transcurridos diez minutos en los que Nuria ha permanecido prácticamente embobada en la misma posición que se ha quedado cuando Luna se ha ido, la dueña de la casa aparece con una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos que resarzan sus curvas y su pelo moreno húmedo con unas ondas que parece que haya salido de la peluquería.

  


  
    —He aprovechado para darme una ducha, te la he dejado preparada para que te duches tú también si quieres, he dejado toallas limpias y ropa cómoda por si te quieres quitar la ropa de caza —dice guiñándole un ojo mientras le quita la bolsa de hielo para poder ver el estado del casi volcán—, esto tiene mejor pinta.

  


  
    —Te lo agradezco, si no te importa, sí que me daré esa ducha que me ofreces y me cambiaré de ropa, ahora mismo desentonamos un poco —dice Nuria levantándose de la silla y mirando a ambas, comprobando que ella sigue pareciendo una morcilla embutida y que esa mujer con cualquier cosa que se ponga está espectacular.

  


  
    —El lavabo está siguiendo por el pasillo a mano derecha, no tiene pérdida. Por cierto, ¿quieres desayunar? ¿O vas a intentar desaparecer como por arte de magia? —pregunta cuando Nuria está pasando por el quicio de la puerta para dirigirse al baño.

  


  
    A Nuria esa mujer le cae bien, es directa como a ella le gusta ser, aunque en estos momentos se comporte de forma errática. Gira sobre sus pies descalzos y enfrenta a Luna con la mirada.

  


  
    —Me quedo, más te vale que tengas café del bueno y no de esos polvos que colorean la leche y dejan un sabor rancio —dice señalándola con el dedo.

  


  
    —Veré que puedo conseguir —responde con una amplia sonrisa mientras se encoge de hombros.

  


  
    Nuria llega sin problemas al cuarto de baño con una sonrisa dibujada en su cara, como bien le ha dicho Luna, no tenía pérdida. Cuando entra en él se siente como una princesa de cuento, este baño es más grande que su propia habitación. Se desnuda contemplando su cuerpo en el espejo y agradece en el reflejo las horas que pasa en el gimnasio para intentar ponerse en forma. Lo que no le hace mucha gracia es como queda la proporción de esa burrada de chichón que le ha salido en la frente con sus ojos azules, el cual intenta tapar con su flequillo rubio. A continuación, se mete en la ducha, comprobando con asombro que también tiene la opción de hidromasaje, y tras graduar los chorros y la temperatura, se da una relajante ducha que la deja como nueva. Cierra el grifo y pone sus pies desnudos sobre la acogedora alfombra que hay a los pies de la ducha y coge una suave toalla para secarse. También unta su piel con una crema con olor a melocotón que hay encima de una estantería, donde además encuentra la ropa que le ha dejado la anfitriona. Se pone los leggins, la sudadera y ata las deportivas que también le ha dejado, las tallas coinciden con las suyas, parece que más o menos usen las mismas tallas, aunque Luna tiene un poco más de pecho que ella.

  


  
    Aparece de nuevo en la cocina donde un olor a café recién hecho y cruasanes hace que su estómago empiece a rugir como el de un león hambriento, no se había percatado del hambre que tenía hasta estos momentos.

  


  
    —No tenías por qué haberte tomado tantas molestias, con el café era suficiente —dice asombrada al ver la isla repleta de comida, también hay varias piezas de fruta y una botella de zumo de naranja recién exprimidas.

  


  
    —No es ninguna molestia, me gusta desayunar bien después de una noche de sexo intenso —dice sin poder ocultar esa sonrisa canalla que tiene a Nuria trastornada—, además, tu estómago no piensa lo mismo, me ha hablado desde la distancia. Anda, siéntate.

  


  
    Nuria y Luna se sientan alrededor de la isla donde ya está todo dispuesto y empiezan a desayunar sin dejar de mirarse, en un silencio que no es para nada incómodo, piensan las dos.

  


  
    —Quiero que sepas una cosa —comienza a hablar Nuria después de darle un bocado al cruasán—, eres la primera chica con la que me acuesto.

  


  
    —Mientes —responde Luna con los ojos como platos—, no es posible, he disfrutado contigo más que con otras chicas con las que me he acostado.

  


  
    Luna no trata de hacerle un cumplido, habla completamente en serio.

  


  
    —Para nada —responde Nuria sonrojada.

  


  
    Luna se inclina hacia delante por encima de la mesa y la mira con esa sonrisa traviesa con la que lo lleva haciendo desde que se han levantado.

  


  
    —¿Estás segura de que no me mientes? —pregunta con una caída de pestañas que deja hipnotizada a Nuria.

  


  
    —Te lo juro, y deja de hacer eso que me pones nerviosa.

  


  
    Su anfitriona sonríe y vuelve a su posición, coge la cucharilla de su tazón y juega con ella mientras la observa atentamente.

  


  
    —¿Y por qué ahora? —pregunta dejando quieta la cuchara.

  


  
    —¿A qué te refieres?

  


  
    La confusión de Nuria es evidente, Luna sigue desconcertándola.

  


  
    —Dices que soy la primera mujer con la que te has acostado, ¿cuántos años tienes?

  


  
    —Cuarenta —balbucea Nuria.

  


  
    —¿Y por qué ahora? —insiste Luna.

  


  
    Nuria se encoge de hombros, le resulta completamente imposible encontrar una respuesta, ojalá la tuviera, ella lleva haciéndose esa misma pregunta desde que se ha levantado.

  


  
    —¿Te arrepientes?

  


  
    La pregunta de Luna la coge desprevenida, pero Nuria no duda en la respuesta.

  


  
    —No, para nada —dice, y Luna la mira satisfecha—. Es mejor que me marche ya —añade Nuria, que se está poniendo cada vez más nerviosa.

  


  
    —Claro.

  


  
    Las dos mujeres se levantan al mismo tiempo, salen por el mismo lado de la isla y están a punto de chocar, de hecho, no lo hacen porque Luna es ágil y logra detenerse a tiempo.

  


  
    —¿Tengo que preocuparme por tu torpeza? —le pregunta divertida.

  


  
    Nuria hace una mueca de burla y se dirige hacia la habitación para recoger sus cosas.

  


  
    —¿Nos damos el número? —le pregunta Luna desde la puerta.

  


  
    —Claro —responde Nuria sin dudarlo.

  


  
    Saca su teléfono y apunta el número de Luna, después le hace una llamada perdida y las dos se dirigen hacia la puerta. Se miran y Nuria no sabe qué decir para despedirse. Es la primera vez que se encuentra en una situación así, lo normal es que salga huyendo de sus amantes antes de que despierten, así que nunca se tiene que enfrentar a momentos como ese.

  


  
    Luna toma la iniciativa y le da un beso en los labios, nada erótico, es más un beso de amigas, de despedida, pero Nuria vuelve a sentir ese desconcierto.

  


  
    —Cuando quieras verme, ya sabes mi número —dice Luna con seguridad.

  


  
    —Te llamaré, tengo que devolverte toda esta ropa —dice señalándose.

  


  
    —No te preocupes, considéralo un regalo.

  


  
    Nuria asiente y se marcha, y solo cuando la puerta se ha cerrado, se permite sonreír como una tonta.
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    —Por fin es viernes, no puedo más —dice Nuria agotada al mismo tiempo que entra en su despacho y se sienta enfrente de su mesa de trabajo.

  


  
    Se tapa el chichón que casi ya no se aprecia con su flequillo rubio y suspira como si llevase una semana haciendo trabajos forzados.

  


  
    Nuria trabaja de contable en una pequeña empresa, lleva diez años en ella y está a un paso de convertirse en una de las jefas de la plantilla, aunque tampoco tiene mucho mérito, solo son cuatro compañeras y dos compañeros los que trabajan con ella, si no fuera porque su jefe, Pablo la tiene como su ojito derecho, pasaría desapercibida como una más.

  


  
    La rayada que tiene en su cabeza tampoco la ayuda a serenarse, lleva toda la semana sin poder quitarse de la mente lo que pasó con Luna y cuestionándose su sexualidad, mirando a todas las mujeres de su oficina mientras se pregunta con cuál se acostaría y con cuál no, algo que no le pasaba antes. Piensa que se va a volver loca, quizá tenga que pasar de nuevo por la consulta de su psiquiatra, a la cual no va desde hace varios años.

  


  
    —Eso es —dice decidida.

  


  
    Nuria se levanta en busca de su bolso, que ha dejado colgado en el perchero que hay en la entrada de su despacho, necesita coger el móvil.

  


  
    Con él en las manos se dirige de nuevo hacia su mesa y se sienta en la silla. Desbloquea el aparato y se pone a buscar entre los contactos el de Isabel, su psiquiatra. Antes de llamarla para pedirle la cita, abre la foto del contacto y se queda unos segundos mirándola.

  


  
    —No puede ser, a ella también me la follaría —dice tras soltar un soplido y dejar el móvil en el cajón de su mesa—. Tendré que buscarme a alguien nuevo, quizá alguien de ochenta años me ayude con mi problema.

  


  
    Nuria decide centrarse en todo lo que tiene pendiente, la verdad es que lleva una semana de perros y casi no ha avanzado nada en su trabajo, las facturas se le acumulan y tiene varios presupuestos pendientes de acabar. Enciende el ordenador, se cruje los dedos, hace varios estiramientos con las manos y empieza a abrir documentos y a teclear en ellos.

  


  
    Está contenta porque en un par de horas ha conseguido sacarse de encima parte del trabajo que tenía acumulado y decide hacer una parada para ir a buscarse un café de la máquina.

  


  
    Saca el móvil del cajón y se lo guarda en el bolsillo del culo en el pantalón, coge de nuevo su bolso y sale de su despacho. Camina decidida mientras va observando a sus compañeras y alguna clienta que hay en la oficina, pensando de nuevo como un ave de presa. Acelera el paso suspirando y negando con la cabeza hasta que llega hasta la máquina de café, rebusca unas monedas en el bolso, esas que siempre están por ahí esparcidas porque el monedero donde las lleva no cierra bien.

  


  
    —Estas Navidades sin falta me auto regalo uno —dice mientras va echando las monedas una a una por la rendija de la máquina y selecciona un café doble.

  


  
    Nuria necesita algo fuerte para acabar de despejarse.

  


  
    El aroma que desprende el café hace que el recuerdo de Luna y el espectacular desayuno que le preparó vuelva a pasearse por su cabeza mientras aspira por la nariz suavemente y vuelve a maldecir por lo bajo.

  


  
    —Joder, joder, joder, si es que no tendría que haber ido a la despedida de soltera.

  


  
    —Perdona, ¿decías algo? —pregunta Pablo, su jefe, pasando por su lado con una pila de papeles en las manos.

  


  
    —Nada, Pablo, que me he quemado la lengua con el café —dice para salir del paso intentando parecer lo más tranquila que puede.

  


  
    —Hay que soplar primero —dice soltando una carcajada—, y céntrate, Nuria, últimamente te veo muy distraída, ya sabes que, si necesitas o te pasa cualquier cosa, me lo puedes contar —dice colocando su mano en el hombro de Nuria con afecto paternal.

  


  
    —Sí, gracias, Pablo. Ya sabes, cuando llegan las épocas navideñas me pongo un poco tonta, será eso —dice encogiéndose de hombros.

  


  
    Pablo se da por satisfecho con la explicación y le sonríe amablemente mientras sigue su camino.

  


  
    Nuria recuerda que mientras rebuscaba en su bolso ha visto un paquete de tabaco que tiene para ciertas ocasiones, asomándose, tentándola, haciendo que le entren esas ganas de fumar que tanto le costó dejar tiempo atrás, y con el café en la mano, sale del edificio para sentarse en un banco que hay enfrente de la oficina. Después de darle un sorbo al café y poner una mueca de asco de lo malo que está, coge un cigarro y se lo enciende dándole una larga calada que la hace toser varias veces seguidas.

  


  
    Observando como el humo se dispersa con el aire, y notando el frío que hace en pleno mes de diciembre, los recuerdos de lo que lleva haciendo por las noches desde la aparición de Luna le golpean la cabeza y la hacen angustiarse un poco más. Cuando llega a casa tras su jornada laboral, Nuria se ducha y con el pijama puesto, cena algo rápido y se acomoda en la cama. Después coge su portátil y empieza a buscar series lésbicas y a verlas sin descanso, hasta que llegan las escenas de sexo y asustada cierra la pantalla porque le entra ese hormigueo excitante en la entrepierna que no entiende y no logra calmar hasta que no se masturba. Lo hace siempre con la ayuda de Zeus, un increíble vibrador succionador que le regalaron sus amigas como una broma las Navidades pasadas, pero al que se siente tan unida que está segura de que no podría vivir sin él. Cuando ya está más calmada y saciada, vuelve a abrir la pantalla del portátil y repite la misma operación hasta que al final cae rendida en un profundo sueño. Un sueño que ya no le resulta reparador porque todo este asunto sobre su sexualidad no la deja respirar tranquila.

  


  
    —¡Joder, qué daño! —se queja cuando nota como el cigarro se le ha consumido entre los dedos sin apenas darle más de dos caladas.

  


  
    Las brasas le han llegado a la piel y Nuria tira la colilla y se sopla los dedos con ansia, casi tanta como la que siente por saber lo que le está pasando.

  


  
    Vuelve a encenderse otro cigarro para intentar aplacar sus nervios. El hormigueo cosquilleante vuelve a aparecer en su entrepierna al pensar de nuevo en sus asuntos nocturnos y apura lo que le queda de café centrándose en observar a la gente pasar, para lograr distraerse. Algunos ya van cargados con bolsas que intuye serán regalos navideños. Se pregunta si sería buena idea llamar a Luna para explicarle todas estas cosas que le pasan, al fin y al cabo, le cae bien y la considera una posible buena amiga, pero cuando está a punto de hacer la llamada, se lo piensa mejor y decide no hacerla. Le da vergüenza explicarle que con cuarenta años se replantea su sexualidad.

  


  
    —Venga, al lío —dice dispuesta a volver a su despacho y dejarse ya de tonterías.

  


  
    Empuja la puerta de la oficina para entrar dentro y un escalofrío le recorre el cuerpo cuando nota como la calefacción calienta toda la estancia. Seis estornudos seguidos hacen que sus ojos azules se vuelvan rojos como los de los conejos mientras se dirige al aseo sonándose la nariz.

  


  
    —Pues ya solo me faltaba resfriarme —dice mirándose en el espejo para comprobar complacida que sus ojos siguen perfectamente maquillados.

  


  
    Nuria vuelve a su despacho dispuesta a terminar las cuatro cosas que le quedan y cuando todavía no ha tecleado la contraseña que desbloquea su ordenador, se queda paralizada pensando en Maya, su mejor amiga en el colegio.

  


  
    Hacía mucho tiempo que Nuria no pensaba en ella y durante unos segundos en los que se siente muy extraña, no logra explicarse por qué motivo ha tenido que venirle su recuerdo precisamente ahora. Se echa hacia detrás en la silla y sonríe recordando con nostalgia la risa suave de Maya cuando el corazón le da un vuelco y sus ojos se abren desorbitados. Ya sabe por qué ha pensado en ella, lo ha hecho porque Maya, cuando tenía tan solo dieciséis años, ya tenía claro que le gustaban las mujeres, y Nuria siente una profunda envidia hacia ella. Se pregunta por qué demonios ella se siente tan perdida ahora, no debería estar así, tan solo ha sido una noche, un polvo, una mujer. No debería ser suficiente para provocarle tantas dudas ni semejante nivel de agobio e inquietud. Suelta un bufido y vuelve a pensar en Maya, preguntándose qué habrá sido de ella.

  


  
    El sonido de la puerta de su despacho abriéndose como si detrás viniera un huracán la asusta y la hace mirar al frente. Natalia, una de sus compañeras, está entrando con unos documentos en la mano. La chica le está hablando sin parar, explicando algo sobre los papeles que sacude en el aire, pero Nuria es incapaz de centrarse en lo que le dice, porque ella está en pleno examen visual, decidiendo si se acostaría con Natalia si tuviese ocasión o, por el contrario, la descartaría.

  


  
    —¿Me estás escuchando? —pregunta irritada la joven.

  


  
    Nuria asiente como si la cabeza le pesara, pero no responde y Natalia resopla, definitivamente no es su tipo.

  


  
    —Perdona, ¿qué me decías?

  


  
    Natalia, con cara de estar viendo algo imposible, vuelve a relatar su discurso sobre una factura que debe anularse y finalmente y para alivio de Nuria, se marcha.

  


  
    Agobiada y con la certeza de que si no habla de lo que le pasa con alguien le explotará la cabeza, decide que lo más sensato es quedar con Maite, su mejor amiga. Así que la llama por teléfono y se citan para tomar algo en el bar de siempre, ese donde suelen reunirse siempre que una de las dos tiene una emergencia. Y Nuria la tiene.

  


  


  Capítulo 3


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Nuria ya va por el segundo refresco cuando su amiga Maite entra por la puerta. Normalmente, un viernes por la tarde suele pedirse una cerveza, pero no quiere beber porque tiene la sensación de que entonces, esas dudas que ya tiene estando serena, se volverán mucho peores si le añade un poco de alcohol.

  


  
    Maite camina hacia la mesa con ojos de halcón, le encantan estos momentos, porque normalmente siempre se producen por el desencanto con algún hombre o por el apuñalamiento traicionero de alguna amiga. Le encanta despotricar, es una faceta de ella que a Nuria no le gusta, pero en el fondo es buena persona y siempre está cuando la necesitas, como ahora.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —pregunta en cuanto se sienta frente a ella.

  


  
    —Llegas tarde —protesta Nuria.

  


  
    —Ay, chica, este cuerpo serrano necesita su tiempo para estar envidiable, ¿sabes? —dice Maite mostrando en todo su esplendor sus encantos y moviendo velozmente sus pestañas al mismo tiempo que hace morritos.

  


  
    A Nuria se le quedan los ojos en blanco mientras se pasa una mano por la cara como cada vez que Maite hace ese tipo de comentarios, le da vergüenza ajena, aunque sea su mejor amiga.

  


  
    —Sí, sí, lo que tú digas, pero no hacía falta que vinieras así vestida, parece que vas a ir a un desfile de moda.

  


  
    —Una nunca sabe cómo puede acabar la noche —dice encogiéndose de hombros mientras llama al camarero para pedirse una cerveza —. Bueno, qué, ¿me vas a contar lo que te pasa para tener esa cara de amargada?

  


  
    Nuria resopla antes de darle un sorbo a su refresco mientras piensa cómo empezar esta conversación, lo lleva pensando desde hace bastante rato y no encuentra la mejor forma de hacerlo, así que decide ir al grano.

  


  
    —Bueno, verás —dice rascándose la nuca —, ¿te acuerdas de la despedida de Sonia?

  


  
    —Como para no acordarse, fue una noche épica —dice levantando los brazos y haciendo la señal de victoria—, aunque tengo algunas lagunas por todo el alcohol que bebimos.

  


  
    —Épica… —dice Nuria en un suspiro cansado mientras se queda mirando al infinito.

  


  
    El camarero aparece en esos momentos sacando a Nuria de su embobamiento y dejando la cerveza de Maite, no sin antes guiñarle un ojo.

  


  
    —¿Os traigo algo más? —pregunta el camarero sin apartar la mirada de Maite.

  


  
    Nuria se siente molesta porque el camarero no la mire a ella, ¿qué pasa? ¿Tanto se le nota que se siente atraída por las chicas que los hombres ya no le hacen caso? Aunque a ella ese chico no la atraiga ni le haga sentir nada especial, se siente ofendida.

  


  
    —De momento está todo bien, te aviso luego, guapo —responde Maite devolviéndole el guiño de ojo antes de que se vaya a atender a otra mesa que lo reclama.

  


  
    —¿Quieres dejar de mirarle el culo a ese y hacerme caso? —pregunta Nuria enfadada.

  


  
    —Joder, qué mal genio tienes, parece que no te fue bien con la chica esa con la que te fuiste en la despedida —suelta Maite de sopetón, dando un trago a su cerveza sin dejar de mirar a Nuria fijamente—. ¿Qué? ¿Te piensas que nadie se dio cuenta?

  


  
    Nuria casi se atraganta con su refresco y se pone roja como un tomate.

  


  
    —¿Os disteis cuenta? —pregunta sorprendida.

  


  
    —Íbamos bastante perjudicadas, pero todavía diferenciábamos que con la persona que bailabas y te comías el morro era una mujer —dice encogiéndose de hombros—. ¿Es eso lo que te preocupa?

  


  
    Nuria asiente extrañamente aliviada por no tener que verbalizarlo.

  


  
    —No te comas la cabeza por eso, todas en algún momento hemos coqueteado con gente de nuestro sexo, es morbo por lo desconocido, ¿sabes?

  


  
    —No fue solo eso, acabé con ella pasando la mejor noche de sexo que he tenido nunca, me estoy replanteando toda mi vida a mis cuarenta años y creo que me estoy volviendo loca.

  


  
    —Exageras —dice Maite mirándola con los ojos como platos, por una vez se ha quedado sin palabras.

  


  
    —Te juro que no, lo estoy pasando fatal, no puedo dejar de observar a todas las chicas con las que me cruzo y preguntarme si me las follaría o no, estoy hecha un lío, como no me aclare me estallará la cabeza.

  


  
    Maite sigue observándola casi sin pestañear y eso hace que Nuria se ponga cada vez más nerviosa, tanto que la lata de refresco con la que lleva jugando todo este rato, acaba en el suelo haciendo un ruido seco, menos mal que ya no tenía nada en su interior. Se agacha para recogerla y dejarla de nuevo en la mesa.

  


  
    —¿Me follarías a mí?

  


  
    La pregunta de Maite la deja todavía más sorprendida y no puede evitar poner una mueca de asco.

  


  
    —¿Tú estás loca? Claro que no.

  


  
    Nuria se ha ofendido, no soporta esa manía de la gente de hacer esa odiosa pregunta en cuánto alguien de su mismo sexo le confiesa ser homosexual.

  


  
    —Tampoco hacía falta que pusieras esa cara —le reprocha Maite haciéndose la digna.

  


  
    Las dos se miran, Nuria no sabe si Maite espera una disculpa por su parte, pero como no piensa dársela, guarda silencio.

  


  
    —Eso que te pasa son bobadas, te acostaste con esa mujer porque estabas muy borracha y te dio morbo, es normal, no le des más vueltas y deja de rayarte por esas tonterías. Lo que tienes que hacer es echar un buen polvo con un tío para que se te quiten todas esas ideas absurdas que tienes montadas en la cabeza.

  


  
    —¿Y si no son tonterías y realmente me gustan las mujeres? —cuestiona Nuria decepcionada por la respuesta de su amiga.

  


  
    Maite se queda pensativa y levanta la mano para llamar al camarero. Cuando este viene, le pide dos cervezas más, piensa que lo que su amiga necesita es un poco de alcohol para que se le aclaren las ideas. El camarero acude rápido con los dos botellines de cerveza y un papel que le da directamente a Maite con su número de teléfono, después le envía un nuevo guiño de ojo antes de irse.

  


  
    —Si te gustan las mujeres no pasará nada, te querremos igual, pero piénsate bien lo de acostarte con un hombre de nuevo, quizá esa sea la solución a todas tus rayadas mentales —dice encogiéndose de hombros.

  


  
    Nuria, que sigue decepcionada por la falta de empatía de su amiga, bebe un largo trago de su cerveza mientras piensa que es mejor seguirle la corriente que intentar que comprenda que su angustia es mucho mayor y que para tener una conversación tan absurda como esa que no la ayuda a encontrar las respuestas que busca, se habría quedado en su casa buscando información en internet. Le hubiera gustado que Maite la apoyara en estos momentos en los que se siente tan perdida, pero está claro que para esto no puede contar con ella, así que, tras dedicarle una sonrisa claramente falsa, pero que su amiga no interpreta de esa manera, le dice que eso será lo que hará y continúan charlando un rato más sobre temas triviales hasta que acaba su cerveza.

  


  
    —¿Estás segura de que no te quieres venir a cenar con Luisa y conmigo y después ir a la discoteca? —pregunta Maite ya en la puerta del bar—. Habrá chicos guapos —dice levantando sus cejas mientras sonríe.

  


  
    —Que no, de verdad, estoy muy cansada y solo pienso en meterme en la cama. Lo dejamos para el próximo fin de semana —se excusa Nuria.

  


  
    Nuria sí que está cansada, pero solo quiere meterse en la cama para continuar viendo todas esas series que la traen por la calle de la amargura. Después de darle dos besos a su amiga, prometerle que se verán la semana que viene y despedirse, recorre la corta distancia que la separa de donde tiene aparcado su coche y va directamente a su casa.

  


  
    Mete la llave en la cerradura de la puerta pensando en que ha perdido toda una tarde para nada, además cree que su problema se va agravando por momentos, ya que cuando venía conduciendo de camino a su casa no podía dejar de mirar los demás coches observando a todas las chicas que aparecían detrás de los volantes de sus vehículos. Suspira dejando su bolso en el colgador que hay en la entrada y avanza por el pasillo desnudándose para ir directa a darse un baño relajante con unas nuevas sales con olor a lavanda que ha comprado.

  


  
    Sale del baño envuelta con un albornoz, un poco más relajada pero todavía con la idea de Maite en la cabeza, esa de que sus problemas se solucionarán si echa un buen polvo con un hombre. Pasa por la cocina donde se calienta una taza de caldo, no tiene hambre, pero al menos calentará un poco su estómago. Coge su portátil y se sienta en el sofá, abriendo el navegador y viendo todos los enlaces a las diferentes series que ha estado viendo todas estas noches y se siente tentada a seguir viéndolas, pero una voz en off se pasea por su mente diciéndole que lo que tiene que hacer es buscarse a un hombre en condiciones. Cierra el navegador y abre la aplicación de Tinder decidida a solucionar el problema, pasando fotos de chicos, observándolos con detalle.

  


  
    —¿Treinta y ocho años pone que tiene ese? Por Dios, pero sí parece mi padre —dice pasando rápidamente la décima foto que ve—. Anda, este es mono —comenta cuando la siguiente foto aparece en la pantalla y se mete en el perfil del chico para poder ver sus otras fotos, pero sale rápido del perfil cuando se da cuenta de que en todas las fotos aparece posando como si fuera un modelo de pasarela.

  


  
    Después de más de media hora pasando fotos y poniéndoles pegas a todos, Nuria suelta un bufido de desesperación mientras cierra el portátil con rabia y lo deja a su lado en el sofá. Cierra los ojos al mismo tiempo que se aprieta el puente de la nariz y esta vez es Maya quien se pasea por su mente, se imagina como hubiera sido su vida si lo que le pasa ahora con las mujeres le hubiera pasado entonces, es probable que estuvieran juntas, y al pensarlo sonríe, porque quería mucho a Maya y le parecía la chica más guapa del instituto. Lástima que con el paso de los años perdieran el contacto.

  


  
    La idea de volver a verla otra vez hace que una sonrisa aparezca en su cara, tal vez debería plantearse buscarla, aunque primero debe arreglar los problemas de su cabeza y para eso necesita a Luna. Se palpa los bolsillos del albornoz en busca de su móvil, pero no lo tiene encima y recuerda que ni lo ha llegado a sacar de su bolso cuando ha llegado a casa. Se levanta del sofá para ir a buscarlo, pero un encontronazo de su dedo meñique del pie con la mesa auxiliar le hace trastabillar.

  


  
    —¡Joder, me cago en todo lo que se menea! —chilla después de quedarse casi sin respiración y acuclillarse para comprobar que su dedo sigue enganchado a su pie y no a la mesa auxiliar.

  


  
    Nuria no sabe por qué se pone tan nerviosa cada vez que piensa en Luna. Sigue cojeando hasta la entrada de su casa donde ha dejado el bolso, coge el móvil y vuelve con él en las manos, dejándose caer de nuevo en el sofá mientras abre la aplicación de WhatsApp para escribirle un mensaje a Luna. Si hay alguien que puede ayudarla a entenderse y a no rechazar esa parte de ella, es su nueva amiga.

  


  


  Capítulo 4


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando Luna abre la puerta de su casa después de escuchar el timbre, se encuentra con Nuria mirándola, inmóvil. A pesar de que han quedado, parece que sus pies se hayan anclado al suelo y que la vergüenza no le permita avanzar. La morena se ríe y, estirando un brazo, agarra a la rubia y tira de ella hacia el interior. Cuando recibió el WhatsApp anoche, ella estaba tomando una cerveza con sus amigas y ya no pudo continuar disfrutando de la noche.

  


  
    —No te quedes ahí, que hace un frío espantoso —dice y cierra la puerta.

  


  
    Nuria puede corroborar lo del frío, ha aparcado a dos calles de la casa de Luna y en ese corto trayecto a pie, el frío denso mezclado con la llovizna, le ha helado las mejillas.

  


  
    Se saludan con dos besos y a Nuria le estremece el calor y la suavidad de la piel de Luna, supone que es por la novedad, por su reciente descubrimiento, porque ahora presta atención a cualquier detalle que tenga que ver con una mujer y antes no lo hacía.

  


  
    Luna la observa mientras se quita el abrigo, no sabe si es porque el otro día cuando la tuvo en su casa todavía tenía la mente embotada por la resaca y eso no la dejaba procesar detalles con claridad o porqué simplemente no se fijó bien, pero Nuria le parece una mujer mucho más atractiva de lo que recordaba.

  


  
    —Me sorprendió que me escribieses —dice señalándole el sofá para que tome asiento.

  


  
    —Me estoy volviendo loca, necesito tu ayuda, por favor —dice con ojos suplicantes, dejándose caer en el sofá, a Luna le recuerda al gato de Shrek.

  


  
    —Está bien, cuéntame qué te pasa. Iba a prepararme un café, ¿quieres uno?

  


  
    Nuria asiente con la cabeza y ve como Luna se aleja en dirección a la cocina al mismo tiempo que su mirada se pierde por toda la estancia, observando con atención varias fotos que hay en un mueble donde se aprecia a Luna acompañada por varias personas, mientras su mente navega de nuevo a su mundo interior.

  


  
    Los pasos de Luna la hacen salir de su ensimismamiento cuando deja una bandeja con las tazas con el café encima de la mesita que hay frente a ellas y se sienta en el sofá junto a su visita. La mira y espera paciente a que Nuria comience a hablar.

  


  
    —Me parece que me gustan las mujeres —suelta tras un largo suspiro mientras coge la taza de café y le da un sorbo.

  


  
    —¿Te parece? Yo la otra noche lo tuve bastante claro —dice con esa sonrisa chulesca que tanto le gusta a Nuria y suelta una risotada.

  


  
    —No hagas eso —la señala con el dedo mientras a ella también se le escapa una sonrisa—, y no te rías que esto es serio.

  


  
    Luna hace el gesto de la cremallera con su mano en los labios y le pide que continúe con su explicación, acariciando suavemente la pierna de Nuria.

  


  
    —Me paso los días en el trabajo mirando a mis compañeras como si fuera un ave de presa y, por la noche, no puedo dejar de ver series lésbicas intentando encontrar una solución a lo que me pasa, pero creo que todo eso empeora a mi calenturienta mente. ¡Me estoy volviendo loca desde que tú y yo pasamos la noche juntas!

  


  
    —¿Y eso es malo? Te estás redescubriendo —acierta a decir Luna, que no puede dejar de pensar en esa noche que pasó con ella.

  


  
    —No lo sé, ¿qué va a decir mi familia? Tengo cuarenta años y siempre he estado saliendo con hombres, aunque con ninguno de ellos haya cuajado una relación larga —dice soltando un largo suspiro—. Ayer le expliqué todo esto a Maite, mi mejor amiga, y su única solución es que tengo que echar un polvo con un hombre, pero no sé si quiero eso —dice cruzándose de brazos y dejándose caer para atrás.

  


  
    Luna piensa que su mejor amiga es una idiota redomada, cree que si alguien tiene todas esas dudas lo mejor es apoyarla y hacerla sentir que no tiene de qué preocuparse, que no hay ninguna edad establecida para salir del armario. Lo importante es sentirse bien con una misma y sobre todo aceptarse.

  


  
    —Todo esto es más fácil que la película que te estás montando en la cabeza, tienes que actuar como notes aquí —dice poniendo una mano a la altura del corazón de Nuria—, y no como te aconseja este —añade esta vez poniéndole un dedo en la cabeza y dejando una sutil caricia cuando retira su mano de la cara.

  


  
    Nuria se estremece ante el corto contacto, aunque le hubiese gustado que hubiese sido más largo.

  


  
    —Eso es muy fácil decirlo —dice tras carraspear para aclararse la voz, nota la garganta seca como un desierto—. Ojalá lo tuviese tan claro como lo tenéis Maya y tú.

  


  
    —¿Quién es Maya? —pregunta Luna notando un extraño nudo en el estómago y borrando la sonrisa de golpe.

  


  
    Ella es una mujer bastante liberal y nunca había sentido esa sensación de incomodidad tras escuchar el nombre de una persona que ni siquiera conoce.

  


  
    —Era mi mejor amiga en el instituto, éramos inseparables —responde con una sonrisa en los labios mientras piensa en todos los buenos momentos que pasó al lado de Maya, gesto que no pasa desapercibido por Luna, que sigue con el nudo en el estómago, apretándola cada vez más—. Un día estábamos en el recreo, siempre estábamos las dos solas apartadas del resto en el césped del instituto, y me confesó que le gustaban las chicas.

  


  
    —Y supongo que tú eras la chica que le gustaba, ¿no? —pregunta Luna haciendo ver que le interesa la historia que le está contando Nuria para que no se sienta mal, aunque a ella no le interese lo más mínimo.

  


  
    —Sí —responde con una tímida sonrisa dibujada en su rostro—. Me dijo que se había enamorado de mí y yo me quedé descolocada, recuerdo que me empezó a temblar todo el cuerpo, pero no quería hacerla sentir mal y me recompuse como pude. Le dije que yo no sentía lo mismo, que a mí me gustaban los chicos, pero que no quería perderla como amiga, quería que continuáramos siendo las mejores amigas como éramos hasta entonces. Ahora me siento un poco egoísta por mi reacción, quién sabe, a lo mejor ahora seriamos pareja si yo no me hubiera precipitado en la respuesta.

  


  
    —Vaya, qué bonito —dice Luna intentando controlar el nudo que cada vez es más grande en su estómago—. ¿Y por qué dejasteis de veros?

  


  
    —La vida —responde Nuria encogiéndose de hombros—. Unos meses después de su confesión se acabó el instituto y con la llegada del verano nos distanciamos un poco, cada una se fue a diferentes sitios de vacaciones con su familia, aunque nos escribíamos cartas a menudo. Luego cada una fue a una universidad distinta y al final acabamos perdiendo el contacto del todo.

  


  
    Nuria se ha hecho un ovillo en el sofá mientras iba narrando su historia, en la casa de Luna no hace frío, pero ella siente que se está quedando helada, posiblemente lo que tenga congelado sea su corazón. Luna coge una manta que hay en el respaldo del sofá y se la coloca por encima a Nuria, tapando sus piernas y parte del cuerpo.

  


  
    —¿Estás mejor ahora? —pregunta Luna que se muere de ganas por estar con ella debajo de esa manta, aunque en su casa prácticamente se pueda estar en manga corta por lo elevada que tiene la calefacción.

  


  
    —Sí, esta manta es muy calentita —le dice acurrucándose más en ella y omitiendo que la manta tiene el olor de Luna y eso la hace estar mejor.

  


  
    —Me refería a emocionalmente —dice volviendo a poner su sonrisa macarra mientras se recoloca en el sofá—. Soltar todo el lastre de encima ayuda a sentirse mejor.

  


  
    Nuria se queda pensativa mirando fijamente a Luna, a esos ojos verdes que la atrapan como si fueran dos diamantes verdes de Dresde, y a su boca con la sonrisa macarra que ella piensa que viene de fábrica. Realmente se siente un poco mejor, como dice Luna, soltar lastre ayuda, pero todavía tiene un run run en la cabeza que no la deja pensar con claridad, y no sabe qué es.

  


  
    —¿Crees que me equivoqué con la respuesta que le di a Maya? —pregunta de repente Nuria apartando la mirada de ella para decepción de Luna.

  


  
    —Eras muy joven, quién sabe —responde encogiéndose de hombros.

  


  
    —¡Aaahhh! Me estoy volviendo loca —lamenta Nuria agarrándose la cabeza con las dos manos como si quisiera arrancársela.

  


  
    —De loca no tienes nada —dice Luna echándose a reír y acercándose más a ella para quitarle las manos de la cabeza y hacer que la mire—. Todo esto que te pasa es más normal de lo que te piensas, todas en un momento u otro hemos pasado por eso, pero no te preocupes, que aquí estoy yo para ayudarte —comenta dándose dos golpes en el pecho que hacen reír a Nuria.

  


  
    Nuria se siente bien al lado de Luna, es el mejor apoyo que podría haber encontrado.

  


  
    —Muchas gracias por todo, de verdad —dice Nuria dejando un cálido beso en la mejilla de su nueva amiga, acto que deja a Luna casi sin respiración durante unos segundos, pero se recompone rápidamente para que la rubia no note nada.

  


  
    —¿Sabes qué es lo mejor para acabar con toda esa rayada que tienes en la cabeza? —pregunta Luna apartándose un poco de Nuria, de repente siente que necesita un poco de espacio.

  


  
    —¿Qué? —responde Nuria emocionada, poniéndose de rodillas en el sofá.

  


  
    —Salir. Esta noche nos vamos a una discoteca de ambiente para comprobar si te sientes cómoda o no. Yo he quedado con unas amigas, ya verás como te caen bien, además ellas también te podrán contar las batallitas de su salida del armario —dice Luna observando la reacción de Nuria.

  


  
    Esta abre los ojos como platos mientras niega con la cabeza, la sola idea de estar rodeada de decenas de mujeres le hace ponerse todavía más nerviosa, aunque pensándolo bien, esta puede ser una oportunidad para comprobar si le gustan o no las personas de su mismo sexo o lo de Luna fue algo puntual.

  


  
    —¿Y si huelen mi miedo y me atacan como perros de presa?

  


  
    —Pero mira que eres burra —responde Luna riendo—, es una discoteca como las que tú frecuentas, pero con más chicas, y tranquila, la mayoría somos inofensivas —dice poniendo su sonrisa macarra.

  


  
    —Sí, sí, muy inofensiva eres tú… —comenta Nuria poniendo los ojos en blanco—. Está bien, pero júrame que no te separarás de mí.

  


  
    —Lo juro —dice levantando su mano derecha y mordiéndose el labio inferior.

  


  
    Lo que a Luna le apetecería hacer esta noche es no separarse de Nuria en ningún momento, pero no en una discoteca, si no en su casa, repitiendo otra vez todas las posturas que recuerda haber practicado con ella la otra noche y enseñándole algunas otras nuevas que está segura de que a su fogosa amiga le gustarán, enlazando un orgasmo con otro hasta que sus cuerpos sudorosos pidieran una tregua para descansar.
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    Nuria se ha pasado toda la tarde de ese sábado probándose modelitos frente al espejo de su habitación, está nerviosa y ninguna de las prendas que componen su armario acaban de convencerla. Se despidió de Luna después de comer, pidieron comida china, la mejor del mundo según el gusto de su nueva amiga, pero que a ella no le hace ni fu ni fa.

  


  
    Llegó a su casa con la intención de echarse una siesta, pero los pajarracos que tiene su vecina no la dejaron, se pusieron todos a cantar como si estuvieran de concierto, y para colmo, la vecina les gritaba como si fuera la persona que los dirigía con la batuta. Nuria, desesperada, se levantó de su intento de siesta y volvió a pensar en Maya, no sabe por qué de repente no puede quitársela de la cabeza, quizá porque es como una espina que ahora tiene clavada a modo de duda. ¿Y si se encuentra a Maya en la discoteca? Pensarlo la pone nerviosa.

  


  
    Cuando llega la hora acordada, Nuria recibe un mensaje de Luna diciéndole que ya está esperándola en su puerta.

  


  
    —Qué puntual… —comenta contenta, y coge sus cosas y sale por la puerta.

  


  
    Una vez en la calle no puede evitar que los ojos se le vayan hacia el cielo, donde los adornos navideños decoran las calles dotando los días de un ambiente cálido a pesar de que hace un frío helador.

  


  
    —Vestida así no te las vas a quitar de encima —dice Luna, que le ha dado un descarado repaso cuando se subía en el coche.

  


  
    Nuria se mira nerviosa y se gira hacia ella con cara de espanto.

  


  
    —¿Qué le pasa a mi ropa? ¿Vuelvo a mi casa y me cambio?

  


  
    A Luna le entra un ataque de risa y Nuria opina que, si no le gustase tanto el sonido de su risa, ya la estaría estrangulando con sus propias manos.

  


  
    —Eres una capulla —dice y la golpea en el brazo.

  


  
    Luna finge que le ha hecho daño y se masajea la zona golpeada al mismo tiempo que se acerca a ella y le pone la mejilla. Nuria le da un beso que resuena por todo el interior del coche y ella vuelve a su sitio.

  


  
    —Eso ha estado mucho mejor —resuelve con su sonrisa chulesca.

  


  
    Las dos llegan a la mejor hora, cuando no está muy lleno, pero tampoco muy vacío. Después de dejar los abrigos en el guardarropa, se encaminan hacia la sala principal y Nuria se detiene en un lado observándolo todo. Aunque nunca se ha considerado una persona vergonzosa, ahora se siente cohibida y lo observa todo con cara de susto ante la mirada divertida de Luna, que no le quita el ojo de encima.

  


  
    —Aquí hay muchas mujeres y casi ninguna me gusta —dice, y Luna la mira sin entender a qué se refiere—. Quizá mi amiga Maite tenga razón y lo que necesito es un hombre, a lo mejor deberíamos irnos.

  


  
    Luna arquea las cejas y esboza media sonrisa macarra de esas que le salen solas.

  


  
    —Vamos a ver —dice mirándola fijamente—. ¿Cuándo vas a una discoteca llena de hombres te gustan todos?

  


  
    Nuria la mira escandalizada.

  


  
    —No, por supuesto que no.

  


  
    —Pues esto es lo mismo, Nuria, que te gusten las mujeres no significa que deban gustarte todas. Me parece que esa amiga tuya da unos consejos de mierda si me permites el comentario.

  


  
    A Nuria le entra un ataque de risa, se siente idiota por haber dicho lo que ha dicho y no puede estar más de acuerdo con Luna, Maite en este caso no está siendo de ninguna ayuda, y sus consejos menos, solo la confunden más de lo que ya está.

  


  
    —Relájate, Nuria, aquí todas vienen a pasárselo bien, igual que nosotras.

  


  
    La coge de la mano sin darle opción a que se arrepiente y la arrastra hacia el interior de la sala. Luna ha localizado a sus amigas en cuanto han puesto un pie dentro y se dirige con paso firme hacia ellas. Cuando llegan, se saludan y hace las presentaciones con Nuria.

  


  
    Se piden una copa y Luna habla con una de sus amigas mientras las demás hacen preguntas a Nuria. Cuando le han sacado toda la información que les parecía pertinente, le proponen ir a bailar un poco. La rubia rechaza la invitación alegando que acaba de llegar y que necesita un poco más de tiempo y cuando ellas se alejan hacia el centro de la pista, ella se acerca a Luna como si buscase su protección.

  


  
    Instantes después, la mujer con la que Luna hablaba también se une a las demás y se quedan las dos solas. Miran hacia el grupo de amigas, Luna sabe que no tardarán en ligar con alguna chica, siempre les pasa. Debería animar a Nuria a que se acerque y baile un poco, que se suelte y relaje esa expresión tensa que tiene, pero no le dice nada y se siente mal por ello. Se supone que han ido allí para que Nuria despeje sus dudas, Luna debería ayudarla, animarla a que baile y hable con otras mujeres, pero no puede, porqué la rubia empieza a gustarle cada vez un poco más y si al final de la noche acaba en brazos de otra mujer, no puede ser porque ella la haya empujado a ello, se sentiría como una auténtica imbécil.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    La pregunta de Nuria la sobresalta y la hace mirarla boquiabierta.

  


  
    —Sí, ¿por qué?

  


  
    —No sé, estás como ausente.

  


  
    —¿Yo? —Luna arquea las cejas tratando de ganar tiempo—, tonterías, solo estoy esperando a que decidas mover el culo de una vez y quites esa cara, que parece que vayas a parir un conejo en cualquier momento.

  


  
    —¿En serio tengo esa cara? —se espanta Nuria.

  


  
    Luna asiente divertida porque la jugada le haya salido bien, pero entonces Nuria reacciona, se bebe lo que queda de su copa de un trago y coge a la morena de la mano y tira de ella hasta que llegan donde están el resto de sus amigas. Las dos comienzan a bailar olvidándose de todo, Nuria del terror que le produce estar allí, y Luna del vértigo que siente ante la idea de comenzar a encoñarse de la rubia. Las dos bailan y se ríen desinhibidas y por un momento, a Nuria le viene a la cabeza esa noche en la que se conocieron en unas circunstancias parecidas y no se arrepiente en absoluto, aunque desde entonces tenga la sensación de que todo su mundo se está tambaleando.

  


  
    Nuria no sabe el tiempo que llevan bailando ni la de chicas con la que el grupo de amigas ha interactuado en ese rato, pero cuando proponen descansar lo agradece, porque tiene los pies molidos y la boca seca. Todas van en pelotón hacia la barra y se hacen hueco como pueden y, cuando se quiere dar cuenta, dos de las amigas de Luna se han situado entre ambas y una de ellas, Lorena, comienza a hablarle con mayor interés. A Nuria le parece muy simpática y enseguida empiezan una conversación divertida que las hace reír sin parar.

  


  
    Luna se ha dado cuenta del detalle y trata de no mirar demasiado, no quiere que le afecte más de lo que debe y trata de convencerse de que lo que empieza a sentir por Nuria es solo efecto de la novedad. Se pide otra copa y al mismo tiempo un chupito que se bebe de un trago ante la mirada curiosa de Marta, otra de sus amigas.

  


  
    —¿Desde cuándo mezclas? —le pregunta y se apoya en la barra a su lado.

  


  
    Luna encoge los hombros y hace una mueca extraña antes de coger su copa y dar un sorbo largo.

  


  
    —¿Estás bien, cariño? —se interesa Marta, que la conoce demasiado bien y Luna sabe que en cuanto olisquea algo no para hasta que encuentra la fuente del olor.

  


  
    —Sí, no es nada —trata de quitarle importancia.

  


  
    —Pues si no es nada, cuéntamelo y así te ahorras la resaca que tendrás mañana como te bebas todo el alcohol de la barra.

  


  
    Luna la mira y después gira la cabeza hacia el lado contrario sin poder controlarse. Nuria y Lorena siguen ahí, y a sus risas de antes, ahora hay que añadir que a Lorena se le está soltando la mano y a Nuria no parece importarle. Ella siente una punzada de incomodidad atravesando su pecho y se vuelve hacia Marta, que la mira con una mueca de comprensión, como si ya hubiera adivinado lo que le pasa.

  


  
    —¿Te gusta tu amiga? —pregunta precavida, suerte que la ha descubierto la más sensata del grupo.

  


  
    Luna vuelve a encoger los hombros, le jode reconocerlo.

  


  
    —Puede que un poco.

  


  
    —¿Y por qué no se lo dices?

  


  
    —Porque no puedo, Nuria se está descubriendo, necesita probar a otras mujeres. No puede decidirse si solo ha estado conmigo, no es suficiente —zanja de mal humor.

  


  
    —Tal vez, pero tampoco es necesario que sea con una de nosotras, Luna. Si Nuria te gusta, deberías hablar con Lorena para que se aparte.

  


  
    Luna sabe que Marta tiene razón, pero ahora ya es tarde, está de mal humor y no piensa con nitidez, y cuando ve pasar a una de sus ex en dirección a los baños, no lo duda y deja a Marta con la palabra en la boca para salir tras ella.

  


  
    Cuando la morena sale de los baños quince minutos después no se siente satisfecha, puede que sí a nivel físico, pero lo que ha hecho no la hace sentirse mejor, y mucho menos cuando su mirada escanea la sala en busca de Nuria y la ve no muy lejos de la barra besándose con Lorena, y por si eso fuera poco, cuando llega la hora de marcharse, ve como ambas se intercambian el número de teléfono. Sin duda, Luna sabe que comienza a tener un problema serio, porque verlas juntas le ha molestado más que un dolor de muelas, y eso es preocupante.

  


  



  Capítulo 6


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  

    Cuando Nuria abre los ojos al día siguiente se siente repentinamente feliz, la sensación de agobio que la persigue desde hace días ha desaparecido por completo y sus quebraderos de cabeza se han esfumado como por arte de magia salvo esa espinita que tiene con su amiga Maya. No sabe si esta tranquilidad que siente esta mañana es algo pasajero, si todo eso es algo efímero fruto de esa especie de casi resaca que tiene o si por fin ha conseguido poner orden en su cabeza, pero lo que sí que tiene claro y cristalino, es que las mujeres le gustan, y que, si no es lesbiana, como poco es bisexual.


  


  

    Se da la vuelta y rueda por la cama hasta que encuentra la mesilla y enciende la luz. Al verse sola no sabe por qué termina pensando en Luna y sonriendo al recordar aquella mañana cuando se despertaron juntas.


  


  

    Mientras se da una ducha se acuerda de Lorena y de que tiene su número apuntado en el teléfono, quedaron en que sería ella, si sentía que quería algo más, la que la llamaría. Se aclara el pelo y decide que no quiere llamarla, los cuatro besos que se dieron estuvieron muy bien y siempre le agradecerá que fuese tan comprensiva con ella, pero Nuria sigue teniendo esa duda sobre su amiga Maya, y hasta que no la resuelva no se quedará tranquila.


  


  

    Se queda quieta frente al espejo y hace una mueca, sin duda su cabeza sigue trajinando a su aire y no logra controlarla del todo. Hace un par de semanas tenía una vida tranquila, pero desde que fue a aquella maldita despedida de soltera, todo es un caos, se ha acostado con una mujer, enrollado con otra y pensando en buscar a otra. Sin duda tiene un problema serio. Luna, Maya y Lorena, tres nombres. Con el último lo tiene claro, hacia Lorena no siente nada que la empuje a querer quedar de nuevo, lo de Maya también es fácil, necesita verla para saber si se precipitó con su respuesta, y con Luna, Luna la está volviendo loca.


  


  

    Cada vez que piensa en ella no sabe lo que siente, lo que sí sabe es que le gusta tenerla cerca, y también que por algún motivo que no se explica, le molestó que ayer se enrollase con aquella chica en los lavabos. Sacude la cabeza como si así sus pensamientos fuesen a dejar de molestarla y lo salpica todo con miles de gotas que después tendrá que secar. Debe ir paso a paso y no precipitarse, lo primero es lo primero, debe encontrar a Maya.


  


  

    Sale del baño renovada y sonriente, su reciente certeza y asimilación de que le gustan las mujeres le ha quitado una losa de encima y ni siquiera ese lío de mujeres que hay en su cabeza puede arrebatarle ese momento.


  


  

    Se planta en la cocina y abre el armario pensando en lo que hará de comer y mientras lo decide, se le pasa por la cabeza la idea de invitar a Luna, le apetece contarle cómo se siente ahora, también agradecerle que la llevase ayer a esa discoteca y que la apoyase del modo en que lo hizo sin tener necesidad de hacerlo. Se ha portado muchísimo mejor que su mejor amiga, y Nuria se pregunta si no será eso lo que le pasa con Luna, que se ha encariñado con ella y ya la ve como una gran amiga. Sin darle más vueltas, saca el teléfono y le envía un mensaje en el que le dice que la invita a comer y que no acepta una negativa. Luna lo lee casi de inmediato.


  


  

    —Mi presencia depende de lo que vayas a hacer de comer, si es comida precocinada, no cuentes conmigo, me apetece un plato caliente —le contesta la muy perra con una cara sonriente.


  


  

    Nuria también se ríe y cabecea.


  


  

    —Tendrá morro —dice sin dejar de sonreír.


  


  

    Después coge el móvil y le contesta.


  


  

    —Es una lástima, porque voy a hacer huevos fritos con patatas y pimientos.


  


  

    Nuria no pone ningún icono, sabe que no le hace falta porque pocos seres humanos son capaces de resistirse a semejante manjar.


  


  

    —Yo llevo el pan —responde Luna.


  


  

    Nuria esboza una sonrisa de satisfacción y deja el teléfono sobre el mármol de la cocina mientras lo prepara todo.


  


  

    Sobre las dos de la tarde suena el timbre y Nuria corre hacia la puerta conteniéndose para no gritar aleluya, ha desayunado muy poco y está muerta de hambre.


  


  

    —Soy bisexual —suelta en cuanto abre la puerta y encuentra a Luna al otro lado con una barra de pan y unos dulces navideños.


  


  

    A Luna le entra la risa y la mira de arriba abajo antes de hacer una mueca que indica que para ella todo sigue igual.


  


  

    —¿Eso lo descubriste con Lorena? —pregunta al pasar por su lado.


  


  

    Nuria cierra la puerta y la mira sin tener muy claro si la pregunta va con segundas, pero se pone roja como un tomate cuando Luna se gira y la mira.


  


  

    —Supongo que en parte sí, enrollarme con ella me ayudó a darme cuenta de que disfruto mucho más con las mujeres que con los hombres.


  


  

    —Mira que apañada es Lorena… ¿La vas a llamar?


  


  

    —No tengo intención, ¿y tú? ¿Vas a llamar a la chica que te tiraste en los baños?


  


  

    El contrataque coge a Luna tan desprevenida que le es imposible contestar a tiempo.


  


  

    —¿Qué? ¿Piensas que no me di cuenta?


  


  

    Un silencio denso e incómodo se instala entre ambas. Luna se pregunta en qué momento han llegado a esa situación y lamenta no haber sabido contener la lengua.


  


  

    —No, no la voy a llamar —aclara finalmente con voz suave.


  


  

    —Pues venga, vamos a la cocina que me muero de hambre, solo me falta freír los huevos.


  


  

    Nuria da por concluida esa extraña discusión y Luna suspira aliviada.


  


  

    —¿Y qué vas a hacer ahora? —le pregunta mientras pone los dulces en una bandeja y Nuria termina de freír los huevos.


  


  

    —¿Ahora? —repite Nuria sin entender.


  


  

    —Ahora que sabes que eres bisexual —se burla Luna con esa sonrisa traviesa que tanto desconcierta a Nuria.


  


  

    —Pues había pensado localizar a Maya, me parece que hasta que no la vea no me voy a poder quitar de encima esa espinita que tengo ahora, esa duda extraña que me hace pensar que a lo mejor me equivoqué.


  


  

    Luna siente una decepción inexplicable ocupar todo su cuerpo, pero al ver a Nuria tan entusiasmada cuando le pregunta qué le parece, ella responde que bien.


  


  

    —Pero ¿qué harás si descubres que te equivocaste? —pregunta Luna—, esa mujer habrá hecho su vida y no va a dejarlo todo porque aquella amiga suya de la infancia, más de dos décadas después, ha descubierto que le gustan las mujeres.


  


  

    —No seas dramática —se queja Nuria y la golpea con el trapo de la cocina—, yo solo quiero verla, saber lo que siento al volver a tenerla delante, nada más.


  


  

    Luna asiente y lamenta que a la rubia no le baste con ella. Cuando terminan de comer, rebañando hasta el último resto de comida con el pan, las dos se sientan en el sofá con la bandeja de dulces delante y un par de cafés. Nuria saca el móvil y abre la aplicación de Facebook mientras da buena cuenta de uno de los dulces.


  


  

    —Aquí está —le dice a Luna cuando la encuentra.


  


  

    No le ha costado mucho, solo ha tenido que buscar entre los amigos de algunos compañeros de colegio que le mandaron una solicitud cuando la red social estaba de moda y que ella aceptó por compromiso. Ahora es ella la que envía la solicitud de amistad bajo la atenta mirada de Luna, que se mete un dulce entero en la boca y por poco se atraganta cuando Nuria le da a enviar.


  


  

    —¿Te apetece ver una película de Navidad? —pregunta Nuria dejando el teléfono sobre la mesa.


  


  

    —¿En serio te gustan esas cosas? —pregunta Luna, de repente se le ha pasado el mal humor que le ha producido la escena anterior.


  


  

    Nuria afirma sonrojada y entre las dos escogen una película y se acurrucan juntas bajo la manta.


  


  

    Cuando Nuria abre los ojos es incapaz de saber en qué momento de la película se ha quedado dormida, se queda mirando la pantalla horrorizada y deduce por las escenas que ya está terminando. Tiene la cabeza apoyada sobre el hombro de su nueva amiga y no recuerda cuánto tiempo hacía que no se sentía así de cómoda con nadie, puede que no lo recuerde porque nunca se ha llegado a sentir así. Se acomoda un poco más y Luna le pasa el brazo por la espalda haciéndole caricias suaves. Ella alza la mirada y Luna la baja hacia ella. Están muy cómodas y ninguna de las dos dice nada, Luna sigue acariciando su espalda y ella está haciendo lo mismo con su pierna, caricias suaves, inocentes.


  


  

    Están así un tiempo que ninguna de las dos es capaz de definir, hasta que sin saber cómo sucede, se empiezan a besar. Besos suaves y tontos, de los que te das bajo la manta hasta que la cosa se comienza a calentar y la urgencia se abre paso de otra manera. Luna empuja lentamente a Nuria hacia el lado hasta que esta se tumba y ella la cubre con su cuerpo. Los besos siguen, pero ahora hay que añadirle las manos que recorren los cuerpos por encima de la ropa. A Luna pronto le parece insuficiente y empieza a colar la mano por debajo del jersey de su amante, pero entonces suena una notificación en el móvil de Nuria y Luna se detiene en seco. No sabe quién o qué es, pero no puede evitar que le venga a la cabeza la tal Maya aceptando la solicitud de amistad que Nuria le ha enviado y se le corta el rollo.


  


  

    —Me parece que es mejor que me marche —dice incorporándose—, mañana las dos tenemos que madrugar y es mejor que descansemos.


  


  

    Nuria no es capaz de retenerla, está tan desbordada por las sensaciones en ese momento que es incapaz de reaccionar.


  


  



  Capítulo 7


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Nuria llega ese lunes al trabajo con energías renovadas, se siente bien y no puede dejar de sonreír, por fin ha aceptado que le gustan las mujeres, aunque anoche se tuvo que quitar el calentón que le había dejado Luna con la ayuda de su fiel amigo Zeus.

  


  
    Cuando ha entrado por la puerta de la oficina ya no le ha hecho falta escanear una a una a sus compañeras ni sentirse un ave de presa. Luna le dejó claro que no le tenían por qué gustar todas las mujeres y ella suspira quitándose un peso de encima y sintiéndose bastante absurda por haberse obcecado con semejante gilipollez.

  


  
    —Veo que tienes mejor cara —le dice un sonriente Pablo pasando por su lado justo cuando está a punto de entrar en su despacho.

  


  
    —Sí, ha sido un fin de semana muy constructivo —dice devolviéndole la sonrisa.

  


  
    Pablo se ha pasado todo el fin de semana preocupado por ella, sabía que algo le pasaba y no le gusta verla así, incluso se ha pasado casi todo el tiempo comentándolo con Pilar, su mujer, y la señora ya había preparado una encerrona para ver qué le pasaba a Nuria. La quieren como si fuera esa hija que nunca han tenido.

  


  
    —Así me gusta verte, me tenías preocupado, por cierto, Pilar te manda saludos.

  


  
    —Muchas gracias, devuélveselos y dile que una de estas tardes pasaré por vuestra casa a merendar.

  


  
    Pablo afirma con la cabeza y continúa su camino mientras Nuria entra por fin en su despacho. Deja el abrigo y el bolso en el colgador que hay al lado de la puerta, no sin antes coger el móvil para dejarlo en el cajón de su mesa. Se sienta en la silla y enciende el ordenador para empezar su jornada laboral.

  


  
    La mañana pasa bastante rápido, entre facturas y correos no se ha dado cuenta de que son casi las doce del mediodía. Decide que se merece hacer un parón para tomarse un café, desde que se ha levantado esa mañana a las siete y ha desayunado, no se ha vuelto a meter nada en la barriga y sus tripas ya empiezan a sonar. El que suena también es el móvil que ha dejado en el cajón y Nuria se sobresalta, lo abre poco a poco como si de él fuera a salir un tigre y lo coge con mano temblorosa comprobando que tiene una notificación de Facebook, Maya ha aceptado la solicitud de amistad y también le ha escrito un mensaje preguntando cómo está.

  


  
    —Joder, ¿qué hago ahora? —se pregunta indecisa como si fuera una cría de diez años.

  


  
    Está tan nerviosa que ha tenido que hacer malabares para que el móvil no se le cayera de las manos y aterrizara en el suelo. Con las manos temblorosas todavía, se mete el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y tras buscar unas monedas del bolso y coger el maldito paquete de tabaco, sale del despacho.

  


  
    Se sienta en el banco de la calle donde se pone siempre con el café en las manos y se enciende el cigarro. Se vuelve a sentir perdida y decide que tiene que llamar a Luna para explicarle todo esto, seguro que ella sabrá qué decirle. Saca el móvil de su trasero y abre el historial de llamadas, pero cuando está a punto de pulsar el contacto, se acuerda de lo que pasó ayer por la tarde en el sofá de su casa y se pone más nerviosa todavía.

  


  
    —Si es que me voy a volver loca —resopla soltando el humo del cigarro y apagando la colilla entre su zapato y el suelo, agachándose para recogerla y tirarla a la papelera, junto a su vaso de café ya vacío.

  


  
    Nuria entra decidida a la oficina y se dirige al despacho para acabar cuanto antes la faena. Quiere contestar a Maya, pero no lo piensa hacer hasta que no llegue a su casa y se tranquilice, prefiere hacerlo en un ambiente apropiado.

  


  
    El resto de la mañana también se le ha pasado volando y, cuando se quiere dar cuenta, ya son las tres de la tarde. Estaba tan enfrascada en sus facturas que no se ha dado cuenta de que ya ha pasado una hora desde que tenía que haber salido del trabajo. Apaga el ordenador y guarda todos los papeles que hay esparcidos por toda la mesa antes de levantarse y dar por concluido el lunes de trabajo. Recoge su abrigo y su bolso y apaga la luz del despacho, cerrando la puerta tras ella y sale de la oficina despidiéndose del poco personal que queda.

  


  
    De camino a su coche le vuelve a llegar una notificación al móvil y se asusta, respira hondo antes de comprobar que se trata de un WhatsApp que le envía su amiga Maite preguntándole si ya ha tenido esa noche de pasión con un tío y se le ha ido la rayada de la cabeza. Nuria niega con la cabeza y decide que ya le contestará más tarde, ahora no tiene ganas de hablar con ella y que le vuelva a comer la cabeza con lo tranquila que estaba.

  


  
    Nuria llega a su casa con un bocadillo de lomo con queso y un refresco que ha pedido en un bar donde suele ir. Anoche no le dio tiempo a prepararse la comida y ahora no le apetecía ponerse a cocinar, solo quiere contestarle cuanto antes a Maya. Se acomoda en el sofá y mientras abre la aplicación de Facebook en su portátil, le va dando mordiscos al bocadillo. Abre el mensaje de Maya, lo cierra, se pasea por su muro, vuelve a abrir el mensaje de Maya, lo vuelve a cerrar. No sabe por qué le cuesta tanto contestarle, al fin y al cabo, es lo que ella quería, contactar con su antigua amiga. Su indecisión hace que cada vez se vaya poniendo más nerviosa. Después de darle un largo trago a su refresco y darse ánimos a sí misma, por fin consigue ponerse a teclear en el mensaje.

  


  
    “Hola, cuánto tiempo. Espero que todo te vaya bien. Últimamente he pensado mucho en ti (no pienses que soy una loca o una psicópata), y me gustaría que volviéramos a tener contacto si te apetece. Un beso”.

  


  
    Nuria lee el mensaje varias veces antes de enviarlo, duda en borrarlo, pero se dice que de perdidos al río y pulsa el botón de enviar. Se fija en que Maya no está en línea y se pregunta cuánto tardará en responderle si es que lo hace.

  


  
    Suelta un suspiro arrepintiéndose de haber enviado el mensaje, pero ya no puede hacer nada. Se mete en el perfil de Maya preguntándose por qué no lo ha hecho antes y accede a sus fotos. No hay gran cosa y la última es de hace dos años, quizá Maya ya no utiliza mucho Facebook y eso acaba de hundir a Nuria.

  


  
    Cierra la tapa del portátil y se pone hecha un ovillo en el sofá, maldiciéndose por su mala suerte. Desde su posición puede ver como por la ventana que tiene delante caen finos copos de nieve que le devuelven el buen humor, a Nuria le encanta la nieve. Se levanta de un salto del sofá y sale corriendo hacia su pequeño jardín, mirando hacia el cielo y sonriendo mientras los copos de nieve aterrizan sobre ella y se derriten sobre su piel. Podría pasarse así media vida, pero sus pies descalzos sobre la hierba le avisan de que no sería una buena idea, le empiezan a doler del frío.

  


  
    Regresa al interior de su casa, andando con cuidado para no resbalarse, y justo cuando está llegando al cuarto de baño para secarse los pies con una toalla, el pitido de una notificación desde su ordenador la hace girar en redondo para regresar hasta el sofá. Está a punto de llegar, ya lo tiene casi al alcance de su mano, pero la torpeza que desprende Nuria desde que conoció a Luna, hace que en el último paso resbale y caiga de bruces en el sofá.

  


  
    —Al menos he caído sobre blandito —se ríe Nuria de sí misma, ya se está empezando a acostumbrar a que le pasen este tipo de accidentes.

  


  
    Tumbada, alarga la mano para abrir de nuevo la tapa del portátil y ver con entusiasmo que tiene un nuevo mensaje de Maya.

  


  
    “Hola, psicópata, je, je, je, me alegra tener noticias tuyas. Yo no te voy a decir que también he estado pensando en ti, porque no sería cierto, pero sí que me has hecho recordar muchas cosas. Estaría encantada de volver a tener contacto contigo. Besitos”.

  


  
    La sonrisa de Nuria se agranda tras leer el mensaje, siempre le ha gustado que Maya sea tan directa y nada falsa. Entablan una leve conversación donde se intercambian información de las dos, descubriendo con alegría que no viven tan lejos, solo unas cuatro horas las separan de sus respectivas ciudades. Maya le dice que podrían quedar para verse, en ella ha despertado una curiosidad enorme por saber más de su vida y sobre todo por verla, recuerda con cariño que Nuria fue su primer amor.

  


  
    Maya, por temas de trabajo, no puede viajar hasta la ciudad donde crecieron las dos, pero le recomienda un sitio para poder dormir si decide ir a verla, cosa que Nuria acepta encantada y quedan que irá este sábado y regresará el domingo.

  


  
    Maya se despide de Nuria después de intercambiarse los teléfonos para poder hablar con más fluidez, el trabajo la reclama. Está contenta de haber retomado el contacto con su amiga, mil imágenes van apareciendo en su cabeza y no puede borrar la sonrisa de su cara.

  


  
    —¡Yuju! —chilla Nuria emocionada.

  


  
    Nuria se ha quitado un gran peso de encima, la conversación con Maya ha ido mejor que bien y para celebrarlo decide ir a saquear la nevera y agenciarse una cerveza bien fresquita, se la ha ganado. Cuando lleva dos sorbos, su corazón empieza a acelerarse y un sudor frío le recorre el cuerpo, acaba de descubrir que no se atreve a hacer ese viaje ella sola, necesita que alguien la acompañe, y por algún motivo que no se explica, ese alguien tiene que ser Luna.

  


  
    Se pone nerviosa porque no recuerda dónde ha dejado el móvil, da vueltas por el comedor revisando todos los posibles sitios donde puede estar y nada, lo busca en su bolso sin éxito, pensando que puede ser que se lo haya dejado en el despacho, pero luego recuerda que no, ha salido del trabajo con el móvil en la mano, todavía tiene pendiente responder a Maite, piensa resoplando. Se deja caer en el sofá y al girar la cabeza, ve con alegría que el móvil está asomando entre dos cojines, no entiende cómo no lo ha visto antes, seguro que se esconde de ella. Lo coge rápidamente y busca entre los contactos de WhatsApp el de Luna, sonríe cuando la ve en línea, tiene que hablar con ella cuanto antes.

  


  
    —Hola, guapa, tengo un planazo para este fin de semana — le escribe directa, no piensa dar rodeos.

  


  
    Luna está en esos momentos hablando con el grupo de sus amigas cuando ve que tiene un nuevo mensaje de Nuria y no puede evitar sonreír cuando lo lee y decide llamarla.

  


  
    —Hello, preciosa, ¿de qué se trata? —pregunta emocionada.

  


  
    —¡He estado hablando con Maya! —le explica eufórica y Luna se siente decepcionada, pero no puede hacer que Nuria lo note.

  


  
    —Que bien, ¿no? ¿Y en qué planazo estoy yo incluida? —pregunta sabiendo por dónde van los tiros.

  


  
    —Tienes que acompañarme, por favor, yo sola no me atrevo y solo necesito verla para saber cómo me siento —Nuria pone la cara de gato triste, sabe que casi siempre le funciona, a no ser que la persona con la que está hablando no la vea como es el caso. Piensa que tendría que haber hecho una videollamada mejor.

  


  
    Luna resopla y empieza a dar vueltas por el salón, no quiere decepcionar a su amiga si le dice que no va, y tampoco soportaría estar de aguanta velas viendo como la persona que empieza a gustarle de verdad acaba en los brazos de otra. El silencio en la línea se empieza a hacer incómodo.

  


  
    —No creo que pueda ir, Nuria, tengo un pedido importante para entregar en el trabajo —miente, sí que tiene que entregar un pedido importante para un cliente exclusivo, pero eso lo puede hacer perfectamente uno de sus empleados.

  


  
    Nuria cae en la cuenta de que es una mierda de amiga, ni tan solo se ha preguntado nunca en qué trabaja Luna, solo sabe que tiene que ser algo en lo que gana mucho dinero, viendo sus ropas caras y la casa donde vive. Se lo preguntará en otro momento para no parecer una interesada.

  


  
    —Por favor… Te prometo que te lo compensaré. Si quieres voy a ayudarte en tu trabajo, aprendo rápido.

  


  
    Luna se ríe mientras piensa en que es verdad que Nuria aprende rápido.

  


  
    —Está bien, me lo pensaré. Mañana te digo algo.

  


  
    Cuelgan la llamada después de despedirse. Nuria está contenta porque Luna no le ha dicho que no la acompañará, todavía tiene ese hilo de esperanza.

  


  
    Luna está enfadada consigo misma porque no ha sabido negarse del todo a acompañar a Nuria para que pueda saber lo que siente por Maya.

  


  
    —Si es que soy idiota, con la de mujeres que hay en el mundo y voy y me complico la vida con una que está ilusionada con otra.

  


  
    Se dirige hacia una estancia de su casa que Nuria desconoce. Nadar siempre le ha ayudado a pensar con claridad. Abre la puerta del gimnasio, desnudándose nada más entrar, y pulsa el botón que hace que la piscina climatizada se descubra. Se pone los auriculares después de darle al play en una de las listas de Spotify y no para de hacer largos en la piscina hasta que nota que sus fuerzas se agotan.
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    Nuria está desquiciada, es viernes y Luna todavía no le ha dado una respuesta clara de si la acompaña o no, siempre le sale con la excusa del trabajo. Hoy se ha pedido un día personal en el trabajo, su mal humor de esta semana no le ha facilitado centrarse y está nerviosa. Como siempre que lo necesita, el comprensible Pablo no le ha negado nada. Se ha estado intercambiando mensajes con Maya durante la semana y ya tiene hecha la reserva en el hostal que le recomendó. Mira su maleta, preparada desde hace varios días y resopla, al final se tendrá que ir sola.

  


  
    Luna también ha pasado una semana de perros, se siente mal por dar largas a Nuria, pero no puede evitar que se le ponga el jodido nudo en el estómago cada vez que piensa en Nuria y en esa otra persona que no conoce. Ha quedado para hacer el aperitivo con Marta, tal vez ella la ayude a centrarse, también conoce a Nuria.

  


  
    —Joder, qué mala cara tienes —suelta Marta después de darle un beso en los labios a Luna y sentarse en la silla enfrente a ella.

  


  
    Le pide a la camarera una cerveza como la que tiene Luna entre las manos.

  


  
    —Yo también te quiero —responde Luna con un bufido, ya sabe que tiene mala cara, no hace falta que nadie se lo corrobore—. Tengo un problema de los gordos.

  


  
    Marta la mira con atención, lo que le pasa debe ser muy serio para tener esa cara y le hace un gesto para que continúe hablando.

  


  
    —¿Te acuerdas de Nuria?

  


  
    —Como voy a olvidar a la única mujer que ha sido capaz de robarte el corazón en los últimos diez años —Marta la mira desafiante.

  


  
    —A mí nadie me ha robado el corazón —replica poniendo su sonrisa canalla que ha desarmado a tantas mujeres—. Mi corazón es libre.

  


  
    —Vamos, no me jodas, Luna. A mí no me engañas, sientes algo mucho más fuerte por esa mujer de lo que quieres dar a entender.

  


  
    Luna se queda pensativa, tiene que empezar a reconocer que lo que siente por Nuria es lo mejor que le ha pasado en mucho tiempo. No es el típico encoñamiento lo que siente por ella, es algo más, aunque se empeñe en negarlo.

  


  
    —Está bien, tienes razón —reconoce dándole un largo trago a su cerveza—. Nuria me gusta de verdad.

  


  
    Marta la mira con sonrisa de satisfacción, es un gran paso que la soltera de oro, como la llaman sus amigas, se haya rendido a los pies de otra mujer.

  


  
    —¿Y cuál es el problema? A ella también le gustas, solo hacía falta ver cómo te tenía controlada en todo momento, y las miradas que te echaba la otra noche en la discoteca.

  


  
    —Maya es el problema —suspira agotada.

  


  
    —¿La matamos? —pregunta Marta incorporándose en la silla y pasándose un dedo por el cuello.

  


  
    —No seas burra —se ríe Luna a carcajadas.

  


  
    Luna lleva toda la semana sin soltar ni una sonrisa y ahora se siente bien, su amiga es única para hacerla sonreír. Marta encoge los hombros y se echa también a reír, aunque sabe que, si hace falta, mataría por sus amigas.

  


  
    —Tú te lo pierdes. Cuéntame más de esa Maya.

  


  
    —No sé gran cosa, solo que es una vieja amiga del instituto que se enamoró de Nuria, y ahora que ella ha decidido salir del armario, quiere reencontrarse con su amiga para saber si siente algo más. Y encima quiere que yo la acompañe a verla, ¡esto es de locos!

  


  
    —No sería de locos si le hablases claro y le contases todo lo que sientes por ella —le dice Marta poniendo los ojos en blanco, no entiende qué es lo que le pasa a Luna, ella no es de callarse nada.

  


  
    —No puedo —dice bajando la mirada—. Nuria parece estar muy confusa y no quiero condicionarla con nada. La otra tarde estábamos genial en su casa, empezamos a ver una película de esas moñarras navideñas que están tan de moda en esta época del año, y se quedó frita encima de mí. Yo no pude evitar la tentación de olerle la cabeza como si fuera un bebé y de sentirme realmente bien. Cuando se despertó estuvimos a punto de hacer el amor si no hubiera sido porque su maldito móvil sonó y me cortó el royo pensando en que podría ser Maya, así que me fui de su casa con un calentón de narices. Me siento una completa gilipollas.

  


  
    —Entonces tendrías que alejarte de Nuria hasta que no sepa qué es lo que siente por Maya, deja de hacerte daño inútilmente.

  


  
    —No sé si podré —responde Luna desesperada—. Tiene una especie de imán que hace que no pueda dejar de pensar en ella.

  


  
    —Sí que tienes un problema, sí, y de los gordos —Marta le coge de la mano cariñosamente—. Pero hazme caso y aléjate una temporada de Nuria, déjala que se aclare ella sola.

  


  
    Luna se siente decidida a hacerle caso a su amiga por el bien de su salud mental, necesita un respiro y dejar de sentir de esa forma con la que ha estado luchando diez años. Decide que ya es hora de dejar de monopolizar el aperitivo e invita a Marta a comer a un restaurante donde hacen una sopa que quita el sentido, con el frío que hace les sentará bien, y hablar de otros temas también.

  


  
    Después de comer han decidido ir de compras, las navidades se acercan y todavía les faltan varios regalos que comprar. Después de recorrerse varias tiendas, se da cuenta de que no hace nada que no sea ver cosas que le gustarían a Nuria o que quedarían bien en su casa.

  


  
    —¿Estás bien? —le pregunta Marta agarrándola de la cintura—. Estás como ida, ni siquiera me estás escuchando.

  


  
    —Sí, perdona, es que con toda esta gente es imposible estar atenta a nada y estoy un poco cansada.

  


  
    En parte Luna tiene razón, las calles y las tiendas están tan llenas de gente que parecen sardinas enlatadas. Tampoco es plan de reconocerle a Marta que sigue pensando en Nuria cuando le ha prometido que se alejaría de ella.

  


  
    —Ya… ¿Lo dejamos por hoy? Yo también estoy cansada.

  


  
    Asiente con la cabeza y retoman el camino para ir a buscar el coche. Al pasar por delante del escaparate de una de las tiendas, Luna se fija en algo que le llama la atención. Marta se ha quedado hablando con unos conocidos suyos unos metros por delante de ella, no se ha dado cuenta de que ella estaba parada delante del escaparate, así que entra directa a la tienda y en menos de dos minutos sale con una bolsa nueva colgada de su mano. Por suerte, Marta todavía sigue hablando con sus amigos y parece que no la ha echado de menos, así que se coloca detrás de ella fingiendo estar mirando las luces navideñas.

  


  
    Luna ha dejado a Marta en su casa, le ha tenido que volver a prometer que se alejará de Nuria. Llega a su casa y después de dejar todas las bolsas con los regalos en la habitación, decide darse una buena ducha caliente, tiene el frío metido en los huesos y así es imposible entrar en calor, aunque tenga la calefacción como si estuviera en el Caribe. Tiene claro que no puede posponer más su respuesta a Nuria, ya le ha dejado varios mensajes en el móvil esperando una contestación.

  


  
    Nuria está atacada de los nervios, en un día volverá a ver a Maya después de tantos años. Que Luna todavía no haya respondido a sus mensajes tampoco la tranquiliza, no sabe por qué le está dando tantas largas. Son casi las ocho de la tarde, así que decide llamarla, no puede más con esa agonía. Espera en silencio a que los tonos de llamada se interrumpan por la voz de Luna, pero no tiene suerte y salta el buzón de voz.

  


  
    —Desisto —niega con la cabeza soltando un suspiro mientras se deja caer el sofá, ya se ha hecho a la idea que tendrá que hacer el viaje sola.

  


  
    Luna está saliendo de la ducha cuando escucha como suena el móvil que ha dejado en el salón. Se envuelve en una toalla y corre a cogerlo, pero cuando lo tiene en las manos el aparato deja de sonar. Ve en la pantalla que además de los mensajes que ya tenía de Nuria sin contestar, es ella la que la estaba llamando en esos momentos. Decide coger el toro por los cuernos y devolverle la llamada.

  


  
    —Hola, preciosa —dice cuando escucha la voz de su amiga desde el otro lado del teléfono.

  


  
    —Ya pensaba que no me llamarías —Nuria tiene una voz de tristeza que provoca en Luna un nudo en la garganta.

  


  
    —Ya, lo siento, he estado muy ocupada estos días.

  


  
    —No te preocupes, solo te llamaba para ver si al final te habías pensado lo de este fin de semana.

  


  
    La cabeza de Luna empieza a dar vueltas buscando la mejor excusa posible.

  


  
    —Claro que te acompaño.

  


  
    Nuria esboza una sonrisa que casi no le cabe en su rostro mientras Luna se golpea la frente pensando en por qué cojones le ha dicho que sí que la acompaña cuando hasta hace unos minutos tenía muy clara que su respuesta sería un no rotundo.

  


  
    —Genial, muchas gracias, Luna, eres la mejor amiga que una pueda tener. Te recojo mañana a las diez, ¿vale?

  


  
    —Está bien, hasta mañana.

  


  
    Luna se despide de Nuria pensando en la frase que le ha dicho ella: eres la mejor amiga que una pueda tener.

  


  
    —Lo que soy es gilipollas —resopla enfadada soltando el móvil de malas maneras encima de la mesa y volviendo al baño para acabar de secarse y ponerse el pijama.

  


  
    A Nuria le ha vuelto la alegría y la tranquilidad de golpe, aunque no entiende por qué necesita tener a Luna siempre en su mente. Causa en ella un efecto que no sabe describir. Después de darse una larga ducha y cenar un poco, decide que se meterá en la cama y leerá un rato hasta que le entre el sueño. Mañana es un día muy importante para ella.

  


  
    Luna está sentada en su cama con la maleta abierta, tiene la cabeza a punto de estallarle mientras se maldice por haber sido tan débil y darse cuenta de que no es capaz de negarle nada a Nuria por mucho que lo intente. Para no sentirse tan mal consigo misma, trata de consolarse convenciéndose de que solo le ha dicho que la acompaña porque es un viaje largo y le preocupa que vaya sola, aunque en el fondo, ella sabe que no es eso.

  


  
    Agobiada porque la situación se le está yendo de las manos, se pone en pie y mete cuatro trapos en la maleta, ya que, para rematar la situación, tendrán que pasar la noche allí. A Luna se le ponen los pelos de punta cada vez que lo piensa, se imagina la química saltando entre Nuria y su querida amiga Maya, a las dos retozando de gusto en su habitación del hotel y a ella escuchando sus gemidos en la habitación contigua. Pensarlo la angustia de un modo desconocido e incluso se plantea fingir estar enferma para no tener que ir, pero no va a hacerlo, porque Nuria parecía muy feliz cuando le ha confirmado que la acompañaba, y solo por eso ya merece la pena hacer ese viaje tan estúpido.
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    Nuria está parada frente a la casa de Luna esperando a que salga y mira al cielo. Está cubierto de una manta gris y la temperatura es suave, justo lo que pasa antes de las nevadas, lo piensa mientras reza para que no les nieve por el camino. Se frota las manos y se echa el aliento en ellas, a pesar de que ha encendido la calefacción del coche, todavía no ha entrado en calor.

  


  
    Está nerviosa, la idea de volver a ver a Maya la hace sentirse extraña. Han pasado demasiados años y es consciente de que ya no son las mismas personas que eran, pero ella sigue con esa espinita clavada, y empieza a darse cuenta de que no es el hecho de descubrir si Maya le gusta o no lo que le preocupa, lo que ella necesita descubrir es si desde entonces ya sentía atracción por las mujeres y no ha sabido verlo hasta ahora, porque desde que conoció a Luna, tiene la inquietante sensación de que ha estado desperdiciando su vida en relaciones que no le aportaban ni una cuarta parte de lo que le aportó ella en una sola noche.

  


  
    —Joder —dice y parpadea intentando dejar la mente en blanco por una vez.

  


  
    Nuria teme que en cualquier momento le salga humo de las orejas. Vuelve a fijar la vista en la puerta de la casa de Luna, y lo hace tan distraída que cuando ve que está saliendo el corazón se le desboca.

  


  
    Luna también mira al cielo en cuanto pone un pie en la calle. Ha mirado el tiempo antes de salir y las probabilidades de que nieve son bastante elevadas. Localiza el coche de Nuria gracias a que ve algo moverse dentro de uno para llamar su atención. La morena se ríe en medio de la calle mientras mira a la rubia, a la que solo le falta pegar la cara en el cristal y ponerle morritos.

  


  
    —Hola —saluda Luna en cuanto entra en el coche.

  


  
    Nuria le devuelve el saludo y de repente se crea un momento incómodo en el interior del vehículo, porque es la primera vez que se ven en persona desde que se enrollaron el otro día en el sofá de su casa. Al final, y para sorpresa de ambas, es ella la que toma la iniciativa y se inclina hacia delante para dar dos potentes besos a Luna que resuenan por todo el interior del coche.

  


  
    —Gracias por venir conmigo —le dice de corazón.

  


  
    —¿Llevas cadenas? —pregunta Luna para romper el hielo y desviar también la conversación.

  


  
    Nuria la mira con cara de susto y niega con la cabeza mientras se incorpora a la carretera.

  


  
    —No tengo, ¿crees que deberíamos ir a algún sitio a comprar? —pregunta y se inclina sobre el volante para mirar de nuevo al cielo con inquietud.

  


  
    —Tranquila, he mirado la previsión, si nieva no será mucho, y siempre podemos parar a comprar unas en la gasolinera si hace falta.

  


  
    —Ah, genial —dice más tranquila—. ¿Tú sabes ponerlas?

  


  
    Luna se muerde el labio y niega lentamente con la cabeza, a Nuria los ojos se le abren como platos.

  


  
    —Tú céntrate en conducir, ya nos apañaremos.

  


  
    —Menos mal que has venido conmigo —dice aliviada de tenerla al lado.

  


  
    La seguridad de Luna le da una tranquilidad que no comprende, porque resulta evidente que ninguna de las dos sabe poner unas cadenas y a Nuria le da igual lo que les pase siempre que su amiga esté con ella.

  


  
    —Tengo una pregunta que hacerte —dice Nuria mirando de refilón a Luna.

  


  
    —Dispara —suelta Luna realmente interesada por lo que pueda preguntarle Nuria.

  


  
    —¿De qué trabajas? Soy tan mala amiga que ni siquiera te lo he preguntado antes.

  


  
    Luna se ríe a carcajadas ante la atónita mirada de Nuria. La gente suele dar por hecho que como se le nota que tiene dinero por la comodidad de su vida, se mantiene del aire.

  


  
    —Atraco bancos —suelta poniéndose seria y aguantándose la risa al ver como a Nuria se le desencaja la mandíbula—. ¿Te parece mal?

  


  
    Nuria no sabe que contestarle y vuelve a centrar su atención en la carretera, cuando la ha escuchado decir eso el coche se le ha ido ligeramente para la derecha y el inconfundible ruido de las bandas sonoras ha hecho acto de presencia. Luna no puede aguantarse más la risa y estalla otra vez en carcajadas, la rubia está cada vez más pálida.

  


  
    —Mis padres tenían un negocio donde vendían toda clase de vehículos de lujo, y al fallecer ellos, fui yo la que se hizo cargo de la empresa. Ya puedes volver a respirar con normalidad.

  


  
    —Pero mira que eres idiota, no vuelvas a hacerme eso —dice Nuria golpeándola en la pierna y dejando su mano sobre el muslo, le encanta el sonido de la risa de Luna—, ya me estaba imaginando en plena persecución con la policía. Y siento mucho lo de tus padres.

  


  
    Luna se encoge de hombros y se queda mirando fijamente la mano de Nuria en su muslo, le encanta notar como va moviendo sus dedos. Ahora mismo le gustaría más poder estar en otro sitio y que ella le pasara esos dedos por otras partes de su cuerpo.

  


  
    Las dos mujeres pasan las siguientes horas hablando de cosas sin importancia al mismo tiempo que van pendientes del tiempo, atentas a ese momento en el que empiecen a caer copos por si la cosa se pone fea y necesitan parar.

  


  
    —¿Dónde has quedado con Maya? —pregunta Luna finalmente.

  


  
    Le molesta mucho hablar del tema, pero tarde o temprano tiene que salir, y ella necesita toda la información posible para saber lo que debe hacer en todo momento. El pueblo no es muy grande, pero ha buscado información en internet y resulta que hay montado un mercado navideño bastante grande.

  


  
    —Me ha pasado la ubicación de un bar del pueblo —responde Nuria sin mayor interés.

  


  
    Luna la mira y se muerde el interior de los labios tratando de contener la pregunta que lleva horas haciéndose, pero al final decide que no tiene sentido seguir callada, la única que se perjudica es ella.

  


  
    —Maya está soltera, supongo.

  


  
    —Pues no lo sé —responde Nuria sorprendida—, no se lo he preguntado.

  


  
    Luna arquea las cejas sin disimular su perplejidad ante la respuesta.

  


  
    —¿Cómo que no se lo has preguntado?

  


  
    —Pues yo qué sé, Luna —titubea Nuria.

  


  
    —¿Yo qué sé? —repite incrédula—. Entonces dime, ¿para qué demonios hacemos este viaje? No dejas de repetir que necesitas saber lo que sientes por Maya, ¿y si el corazón te palpita cuando la veas y resulta que tiene pareja? Habremos venido para nada.

  


  
    Nuria mira a Luna con la boca abierta. En ese momento se siente muy desconcertada, no entiende por qué le molesta tanto que desconozca la situación sentimental de Maya y no puede evitar preguntarse por qué no se le ha ocurrido preguntarle algo tan básico, no está segura de sí ha dado por hecho que Maya no tenía pareja, o es que simplemente no le importa en absoluto.

  


  
    El silencio vuelve al coche cuando queda poco para llegar, lo hace acompañado de los primeros copos de nieve. Las dos mujeres miran absortas como las gotas heladas se estrellan en el cristal para derretirse lentamente. Nuria aminora la velocidad por precaución, aunque por el momento no haga falta. Y en esa mezcla de silencio incómodo con la apacibilidad que les produce el paisaje, una hora después llegan al pueblo donde vive Maya.

  


  
    Tras atravesar unas cuantas calles, llegan al hostal en el que Nuria ha reservado un par de habitaciones. Tienen suerte y encuentran un sitio libre un poco más adelante, porque la nieve no cesa y en ese momento está empezando a caer con más densidad.

  


  
    Después de registrarse y dejar las cosas en sus respectivas habitaciones, las dos bajan a comer en el mismo bar del que dispone el hostal. El menú no es muy variado, pero han llegado mucho más tarde de lo previsto y temen que si salen en busca de otro sitio donde comer, se lo encuentren cerrado y acaben teniendo que comer una ensalada del súper. Son más de las cuatro de la tarde.

  


  
    —¿Sigues enfadada? —pregunta Nuria mientras aliña la ensalada que van a compartir.

  


  
    Luna levanta la vista de su plato y la enfoca. No sabe qué cojones tiene esa mujer para que le resulte tan enternecedora.

  


  
    —No estoy enfadada, Nuria, solo sorprendida.

  


  
    —Piensas que soy rara, ¿verdad?

  


  
    Luna niega esbozando una de sus sonrisas macarras y a Nuria se le escurre el salero entre los dedos. Por suerte, el bote es de plástico y no se ha abierto al caer. Las dos se ríen y la tensión desaparece durante unos minutos.

  


  
    Para cuando terminan los postres, ha llegado la hora de la cita con Maya. Luna vuelve a tener un nudo en la boca del estómago y se arrepiente enormemente de haber ido.

  


  
    —Bueno, pásatelo bien —le dice a Nuria—. Yo iré a ver el mercado navideño que hay en la plaza del pueblo, después cenaré algo ligero y me iré a dormir pronto. Nos vemos mañana.

  


  
    —Espera, Luna, ¿cómo que al mercado? —pregunta descolocada—. Te vienes conmigo, ¿crees que te he traído aquí para dejarte sola?

  


  
    Nuria comienza a parecer un enigma indescifrable para Luna, que la mira sin entender nada.

  


  
    —La verdad es que no tengo ni idea de para qué he venido —se sincera Luna—, pero lo que no tengo intención de hacer es quedarme con vosotras aguantando la velita.

  


  
    —No vas a aguantar nada —asegura nerviosa—, solo es un encuentro de amigas.

  


  
    A Nuria el corazón le late muy deprisa, no sabe qué demonios le pasa, pero la idea de que Luna se vaya no le gusta, la hace sentir desolada, vacía, nota que le falta algo, que, si ella se marcha y la deja sola, nada tiene sentido. Abre los ojos de par en par tratando de entenderse a sí misma, pero no puede, sabe que hay algo en ella que se le está escapando, algo que no es capaz de ver, y hasta que no lo haga seguirá igual de perdida que al principio.

  


  
    —Por favor, Luna —le suplica y se agarra de su brazo.

  


  
    Luna empieza a pensar que Nuria tiene un problema serio en la cabeza y lamenta no haber hecho caso a su amiga Marta. Debe alejarse, y debe hacerlo cuanto antes, al menos hasta que esa mujer se aclare.

  


  
    —Está bien, me tomo un café con vosotras y después veré qué hago —concluye Luna mirando a Nuria a los ojos.

  


  
    Cuando Nuria le sonríe con esa cara de felicidad tan característica suya siente unas ganas enormes de besarla, pero se controla, porque no quiere estar en pleno beso y que Nuria piense en la dichosa Maya.
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    Salen del hostal y el aire frío las hace estremecerse. Se han puesto unos gorros de lana para protegerse de los copos de nieve que caen sobre ellas cada vez más abundantes, y sin saber muy bien por qué, Luna abraza a Nuria para poder entrar en calor. Nuria se deja acurrucar por el cuerpo de su compañera y la observa sonriente, le gusta esa sensación. Ya es de noche y se nota el ambiente navideño en el pueblo, todo está adornado y las luces de colores brillan ante sus ojos. La nota musical la proporcionan los villancicos que provienen del mercadillo y Luna no puede evitar tararear una melodía, se nota que está feliz.

  


  
    Pasean por varias calles, echando un rápido vistazo a los puestos que hay a cada lado de la calle y esquivando a la aglomeración de gente. No pueden evitar echarse miraditas de vez en cuando mientras van charlando tranquilamente, hasta que llegan al bar y a Luna se le congela la sonrisa. Es un bar rústico y acogedor, con una gran cristalera que les permite ver el interior antes de entrar.

  


  
    —Es esa de ahí —celebra Nuria emocionada como una niña pequeña, Maya está casi igual que como la recordaba.

  


  
    Su amiga está sentada en una mesa sola, entretenida con su móvil mientras espera a que Nuria llegue. Luna nota como una bola de celos crece cada vez más en su estómago, la mujer a la que está señalando Nuria, es más guapa de lo que se había imaginado, ella se había creado en su imaginación a una persona distinta. Quizá con un parche en un ojo y joroba como un camello del desierto.

  


  
    —Venga, ve, no la hagas esperar más —la anima Luna soltándose de Nuria y notando como algo se le rompe por dentro.

  


  
    Nuria mira fijamente a Luna, no entiende por qué tiene ahora esa cara si hasta hace unos segundos estaba tan contenta. Le agarra de la mano y tira de ella para entrar juntas en el bar.

  


  
    Maya levanta la vista de su móvil y mira hacia la puerta cuando oye la campanilla que anuncia a un nuevo visitante y sonríe cuando ve a dos figuras que se acercan hasta su mesa. Nuria está tan guapa como siempre. Se levanta de su silla para ir a su encuentro.

  


  
    —Qué alegría volver a verte —reconoce Nuria saludando a Maya con dos besos y un abrazo.

  


  
    —Yo también me alegro de verte —dice Maya devolviéndole los dos besos y el abrazo—, estás muy guapa —confirma separándose de ella mirándola de arriba abajo.

  


  
    —Gracias —Nuria se sonroja aceptando el piropo—. Esta es Lu…

  


  
    A Nuria se le ha congelado la sangre de las venas cuando se gira buscando a Luna para presentarle a Maya y no la encuentra por ninguna parte. Se da cuenta de que no está por ningún lado, se ha ido y, toda la alegría que sentía, se le va de golpe. Siente un vacío enorme y una angustia que no se explica.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    —No lo sé —dice mientras se pasa las manos por la cara angustiada.

  


  
    —¿Dónde está tu mujer? —pregunta Maya buscando con la mirada también a la mujer que acompañaba a Nuria hasta hace un momento.

  


  
    —No es mi mujer —responde alzando las cejas por la sorpresa de la pregunta.

  


  
    —Os he visto llegar tan juntas y compenetradas que lo he dado por hecho, perdona, no pretendía ofenderte.

  


  
    Nuria no se siente ofendida, de repente lo comprende todo, se da cuenta de que ese vacío que siente es por culpa de Luna, que es a ella a la que necesita tener al lado y besar a cada momento, no a Maya ni a ninguna otra mujer. Se sienta alrededor de la mesa donde estaba sentada antes Maya, sus piernas han empezado a temblar y no se aguanta de pie. Su amiga se sienta enfrente de ella mirándola con atención.

  


  
    —La he cagado —dice quitándose el gorro de lana que cubría su cabeza de los copos de nieve, con el calor que tiene de repente no lo necesita—. He tenido delante de mí a la mujer que me gusta todo el rato y no he sabido verlo.

  


  
    —Nunca has sido muy avispada para esas cosas —se ríe Maya mientras le acaricia una mano.

  


  
    —Ya… —suspira Nuria observando como la mano de Maya acaricia la suya, se alegra de no sentir nada con esa caricia, solo afecto por esa persona que fue su mejor amiga hace tantos años.

  


  
    —¿Por qué sigues aquí sentada?

  


  
    —Estaría feo que te dejara aquí colgada después de tantos años sin vernos —dice encogiéndose de hombros.

  


  
    Maya explota a reír mientras piensa que Nuria no cambiará nunca, siempre intenta hacer lo que es mejor para las personas que tiene delante, no para sí misma.

  


  
    —Por mí no tienes que preocuparte, estoy bien acompañada —dice guiñándole un ojo—. ¿Ves a aquella mujer que hay detrás de la barra?

  


  
    Nuria observa a la mujer que la saluda desde detrás de la barra sin entender nada, devolviéndole el saludo con la mano.

  


  
    —¿Me conoce? —pregunta Nuria volviendo la mirada hasta Maya.

  


  
    —Te conoce de haberle hablado de ti estos días, es Olga y estamos casadas.

  


  
    Nuria abre los ojos con sorpresa y se alegra de que Maya tenga a alguien a su lado que la haga feliz, ella también cree haber encontrado a esa persona.

  


  
    —¿Nos volveremos a ver? —pregunta sonriente.

  


  
    —Claro que sí. Tú ve a buscar a esa mujer que te vuelve loca y arregla las cosas, lo más importante es tu felicidad. Otro día quedamos las cuatro y nos tomamos un chocolate caliente con churros, mi mujer los hace de muerte.

  


  
    Nuria y Maya se levantan de sus respectivas sillas y se dan un abrazo largo, cálido, de esos que significan un hasta luego, y sonríen. Se despiden con dos besos y con la promesa de que se volverán a ver pronto. Nuria se acerca hacia donde está Olga esperándola con una sonrisa y los codos apoyados en la barra.

  


  
    —Me alegra que hagas feliz a Maya, se lo merece —dice dándole dos besos a la mujer que ha estado pendiente de toda la conversación sin que ella se enterara.

  


  
    —Es ella quien me hace feliz a mí —dice guiñándole un ojo a Maya —, corre, no te entretengas más, ve a buscar a esa persona que te hace feliz a ti.

  


  
    Nuria asiente con la cabeza a esas palabras tan sabias y se despide de ellas con la promesa de que volverá y les presentará a Luna.
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    Los copos de nieve caen más intensos cuando Nuria sale del bar. Tiene mucho frío y echa de menos los brazos de Luna rodeándola para entrar en calor. Se coloca el gorro de lana y saca su móvil para llamarla, necesita saber dónde está para decirle lo que siente por ella, y espera que sea recíproco.

  


  
    El móvil empieza a dar los tonos de llamada, pero Luna no le responde. Piensa que lo más seguro es que con el frío que hace y la nieve cayendo cada vez con más fuerza, se haya ido al hostal, seguro que está allí esperándola. Camina con cuidado de no resbalarse, cada vez hay más nieve sepultando la calle como si fuera una alfombra blanca.

  


  
    Consigue llegar al hostal sin ningún contratiempo, pero muerta de frío. Nota el contraste de temperatura cuando entra dentro y un escalofrío le recorre el cuerpo. Se desabrocha el abrigo y sale corriendo hasta la habitación de Luna, las ganas que tiene de volver a verla y abrazarla han aumentado con cada paso que daba. Se planta enfrente de la habitación notando como le falta el aire y golpea insistentemente la puerta.

  


  
    —¿Luna? —Pregunta poniendo el oído en la puerta después de no obtener respuesta.

  


  
    Hay un silencio absoluto al otro lado de la puerta, aunque vuelve a aporrearla una vez más por si acaso. Se deja caer hasta quedarse sentada en el suelo y vuelve a coger el móvil, con el mismo resultado de antes, nada, Luna no le coge el teléfono y su desesperación aumenta.

  


  
    Se pone en pie decidida a salir a buscarla por el mercadillo navideño, es su última esperanza, no cree que Luna haya sido capaz de volverse a su casa y haberla dejado allí sola. ¿O sí?

  


  
    Sale del hostal con paso decidido, subiéndose la cremallera del abrigo hasta arriba y ajustándose bien el gorro para taparse las orejas. Los copos de nieve parecen estar dando una tregua, pero el frío sigue siendo el mismo.

  


  
    Aunque el pueblo es pequeño, hay bastante gente mirando las paradas navideñas y las luces que adornan todo. Nuria piensa que va a ser casi imposible encontrarla, va a necesitar un milagro. Se queda embobada mirando una figura de un gran muñeco de nieve, pensando que cuando encuentre a Luna, tienen que volver para hacerse una foto. Sigue caminando y no ve al niño que se abalanza sobre ella emocionado de ver también al gran muñeco. El niño impacta sobre sus piernas haciéndole un placaje digno de un jugador de rugby y Nuria cae al suelo como una tabla.

  


  
    —Perdone, señora, ¿se encuentra bien? —pregunta el niño levantándose del suelo y ayudándola a incorporarse.

  


  
    Nuria maldice entre dientes, no es plan de ponerse a chillar al niño que la observa con la cara cubierta de nieve y a punto de llorar. Al apoyar el pie en el suelo nota que le duele un poco, pero no parece nada grave.

  


  
    —No pasa nada, ¿tú estás bien? —dice sacudiéndose la nieve de la ropa.

  


  
    —Carlos, Carlos, ¿qué ha pasado? —pregunta la madre del niño histérica, ha visto la escena desde lejos pero no ha podido correr más para evitarla.

  


  
    —Yo, lo siento, mamá, he tirado al suelo a esta señora, no he podido frenarme a tiempo —dice sollozando con la mirada fija en el suelo.

  


  
    —¿Está usted bien, señora?

  


  
    Nuria odia que la llamen señora y es la tercera vez que se lo dicen en poco menos de un minuto. Les dedica una sonrisa forzada a los dos mientras pasa la mano por la cabeza del niño.

  


  
    —Estoy bien, solo ha sido un golpe —dice y continúa con su camino.

  


  
    Sigue caminando entre la multitud, ahora cojeando, con cuidado para no caerse de nuevo, y cada vez más estresada porque no ve a Luna por ninguna parte. Reza a todos los santos que conoce —que no son muchos por no decir ninguno— para que le ayuden a encontrarla.

  


  
    Una sonrisa que ilumina la cara de Nuria aparece cuando estaba perdiendo la esperanza de encontrarla. Entre la multitud, a unos veinte metros de ella, ha visto a Luna con los codos apoyados en la valla de la pista de patinaje sobre hielo, observando como patina la gente y algún otro tortazo sin daño aparente. Cuanto más se acerca a ella, más se le acelera el corazón, lamenta haber sido tan tonta de no haberse dado cuenta antes de lo que siente por esa mujer y solo espera que no sea demasiado tarde.

  


  
    Luna se frota las manos mientras se echa aire caliente en ellas, el frío que siente es proporcional al que nota en su corazón. Marta tenía razón, se tendría que haber alejado de Nuria y no haber venido nunca a este maldito pueblo.

  


  
    Nuria ve cerca de ella un puesto donde venden chocolate caliente, servirá para al menos calentarse las manos, y compra dos vasos antes de acercarse a Luna con sigilo y apoyarse justo a su lado. Luna está tan inmersa en sus pensamientos que no se ha dado cuenta de a quien tiene pegada a ella, observándola con un brillo en la mirada que lo dice todo.

  


  
    —¿Patinarías conmigo si saco dos entradas? —pregunta Nuria dándole un golpe con su cadera para centrar su atención mientras le ofrece uno de los vasos con chocolate caliente.

  


  
    Luna se gira sorprendida y nota como el corazón le da un vuelco al escuchar esa voz que tanto le gusta.

  


  
    —¿Qué haces aquí? —responde con otra pregunta mientras acepta el vaso que le ofrece Nuria con la mano temblorosa, mirándola seriamente.

  


  
    —Estoy donde siempre debí estar, a tu lado.

  


  
    Luna hace el intento de decirle algo, pero Nuria le pone un dedo en los labios para que la deje continuar hablando, necesita decirlo todo del tirón.

  


  
    —Siento mucho todo lo que te he hecho pasar, me he obcecado tanto tratando de descubrir si me gustaban las mujeres, que no me he dado cuenta de que lo supe en el primer momento en que te vi. No necesito buscar a nadie que no seas tú, es a ti a quien quiero y quien me hace notar esas mariposas revoloteando por mi estómago.

  


  
    Luna no la deja continuar con su explicación y, tras apartar su dedo de sus labios, la besa con toda esa ansia contenida que siente. Sus lenguas luchan en una batalla a muerte para ver quien es la ganadora, se separan para poder coger aire y se observan a los ojos antes de volver a besarse con un beso más contenido, tampoco es plan de montar un numerito rodeadas de tanta gente. Nuria se deja abrazar por Luna mientras controlan su respiración, se siente realmente feliz entre los brazos de esa mujer.

  


  
    —¿Qué ha pasado con Maya? —pregunta Luna con la mirada fija en los patinadores que danzan enfrente de ellas.

  


  
    —Hemos quedado otro día —responde Nuria encogiéndose de hombros —, cuando le he dicho que me gustabas, casi me ha echado de allí a patadas para que viniera a buscarte.

  


  
    A Luna ya no le cae tan mal Maya, a lo mejor también se puede convertir en una buena amiga para ellas dos. Se beben el chocolate entre miradas, risas tontas y algún que otro beso, ya no notan tanto frío estando tan cerca la una de la otra.

  


  
    —¿Sigues queriendo patinar conmigo? —pregunta Luna dándole un beso en el cuello a Nuria que la hace estremecerse.

  


  
    —Por supuesto, ya verás qué arte tengo deslizándome por el hielo con cuchillas en los pies.

  


  
    Luna pone cara de terror cuando se imagina toda una matanza de gente con lo torpe que ha demostrado ser su chica. Nuria le da un corto beso en los labios con una sonrisa y se dirige cojeando a buscar las dos entradas, espera que el dolor que siente en el pie no le dé mucha guerra.

  


  
    —¿Por qué cojeas? —pregunta Luna cuando su chica llega sonriente sacudiendo las dos entradas en la mano.

  


  
    —Un accidente sin importancia, ya te lo explicaré —responde pasándose la mano por la nuca mientras sonríe para que Luna deje de mirarla con esa cara de preocupación—. ¿Vamos?

  


  
    Nuria coge la mano de Luna y tira de ella hasta llegar al puesto donde le dan un par de patines a cada una. Se sientan para ponérselos, y poniéndose en pie, una con más dificultad que la otra, se meten dentro de la pista de hielo.

  


  
    Dan una vuelta de reconocimiento, donde Luna puede comprobar que, si no fuera porque Nuria va agarrada a la barandilla y a su mano, ya se habría abierto la cabeza en un par de ocasiones.

  


  
    Nuria quiere aparentar que patinar no se le da tan mal como parece, aunque no haya patinado en su vida porque su equilibrio es nulo. Suelta su mano izquierda de la baranda con decisión y torpemente desliza sus pies por el hielo, dando un resbalón que hace que su pie lesionado se resienta de nuevo, ha estado a punto de dejarse el culo en el hielo si no fuera porque Luna la ha agarrado a tiempo.

  


  
    —Salgamos antes de que te abras la cabeza o le cortes el cuello a alguien con la cuchilla —sugiere Luna cogiéndola de la cintura para dirigirse a la salida de la pista.

  


  
    —De acuerdo, creo que esto no se me da tan bien como pensaba. Prefiero ver cómo me haces una demostración sentada desde allí.

  


  
    Luna le da un beso en los labios antes de dejarla a salvo y regresa a la pista hábilmente. Nuria se quita los patines sentada desde dónde puede ver en todo momento como esa mujer que la vuelve loca da piruetas por la pista y le sonríe con esa sonrisa macarra que tanto echaba de menos. Lo que ella no sabe es que Luna fue campeona varias veces en competiciones estatales de patinaje sobre hielo. La contempla embobada sintiéndose idiota por no haberse dado cuenta antes de todo lo que esa mujer le hace sentir.

  


  
    —Hola, preciosa —la sorprende Luna derrapando delante de ella—. ¿Nos vamos a dar un paseo las dos juntas?

  


  
    Nuria acepta la invitación encantada y la ayuda a salir de la pista, ya tiene las botas de Luna preparadas para que se las ponga.

  


  
    Recorren todas las paradas del mercadillo a paso lento, Nuria tiene el pie cada vez más resentido. Luna la sostiene con firmeza y no puede dejar de reír desde que Nuria le ha explicado cómo se lo ha hecho. Se paran delante de un puesto donde venden comida rápida, y con un frankfurt cada una y unas patatas fritas se sientan a comérselo tranquilamente en un banco mientras contemplan como las luces navideñas van cambiando de color.

  


  
    Los copos de nieve que antes estaban dando una tregua, vuelven a aparecer con más fuerza esta vez, haciendo que tengan que ponerse en marcha lo más rápido que pueden para no quedarse tiesas.

  


  
    —Espera, tenemos que hacer algo muy importante antes de irnos —anuncia Nuria tirando de Luna, que la mira estupefacta.

  


  
    La arrastra unos metros más allá dando saltitos para no apoyar el pie hasta que se plantan delante del fatídico muñeco de nieve y Nuria le entrega su móvil a una señora para que les haga una foto.

  


  
    —¿En serio? —pregunta Luna sin salir de su asombro.

  


  
    Nuria va muy en serio, se ha pegado al muñeco y hace el signo de la victoria con los dedos mientras pone morritos. Luna también sale sonriente en la foto, aunque ella no posa, se ríe de su chica mientras la abraza.

  


  
    Un copo de nieve traicionero se cuela por el cuello de Nuria haciéndola sentir un escalofrío cuando reanudan la marcha y Luna la vuelve a abrazar fuertemente mientras caminan para ponerse a salvo.

  


  
    Llegan a la entrada del hostal sacudiéndose como perros para sacarse de encima la nieve. El calor que sienten nada más poner un pie dentro las reconforta y sus mejillas se colorean por el contraste de temperatura. Se meten en el ascensor y Luna pulsa el botón que las dejará en la planta donde están sus habitaciones, aunque la premura la hace arrinconar a Nuria contra la pared y darle un beso que las calienta de golpe. Las puertas del ascensor se abren y ahora es Nuria la que tira de Luna con decisión para meterla dentro de su habitación, no va a dejar que se le escape de nuevo. Luna solo puede pensar, desde que la vio en la pista de patinaje, que no va a dejar ni un solo rincón de su cuerpo sin besos ni caricias.

  


  
    —Joder —sisea Nuria sobre los labios de Luna, no encuentra la tarjeta que abre la puerta de su habitación en el interior de su bolso—. Espera un momento —dice apartándose de su cuerpo con una mueca de fastidio mientras remueve nerviosa.

  


  
    —Para esperarme estoy yo —suelta su compañera de viaje resoplando.

  


  
    Luna está más caliente que la barra de una estufa y su entrepierna está en guerra, así que saca la tarjeta de su habitación del bolsillo trasero del pantalón y tira del brazo de Nuria para ir una puerta más a la derecha. Pasa la tarjeta por el lector y por fin una puerta se abre para que las dos puedan seguir con lo que ha comenzado en el ascensor.

  


  
    Nuria se deja llevar cuando Luna, después de dar un manotazo a la luz para encenderla, la arrincona contra la pared y le besa el cuello antes de llegar a su boca y dejar que su lengua se fusione con la suya en un juego fogoso que le ha despertado cada fibra sensible del cuerpo.

  


  
    Ya han hecho esto antes, las dos follaron y gozaron en casa de Luna la noche que se conocieron, pero ahora no quieren que sea solo un polvo, ahora quieren ir más allá, explorar cada centímetro del cuerpo de la otra hasta memorizarlo. Conocer cada rincón sensible y deleitarse entre suspiros y jadeos suaves mientras se recorren lentamente, por eso cuando Luna, después de torturar a Nuria con caricias y besos que han recorrido casi la totalidad de su cuerpo, sonríe con malicia cuando su boca está encima de su sexo húmedo y palpitante. Porque Nuria está desesperada, ansiosa de ella mientras la mira con ojos anhelantes.

  


  
    —Luna, por favor… —jadea Nuria, que siente que si no la sacia le va a explotar el vientre.

  


  
    Luna separa sus pliegues y dispuesta a que su chica no se olvide jamás de esa noche, la lame y la sorbe como si necesitase alimentarse de ella. Nuria se sacude contra su boca y jadea sin parar hasta que Luna, con una lengua sabia y eficaz, decide dedicar toda su atención a esa zona tan sensible y Nuria estalla de placer en un orgasmo que la deja devastada.

  


  
    Luna se arrastra y reparte besos por su cuerpo mientras la mujer que la vuelve loca recupera el aliento, porque una vez lo hace, es ella la que toma el control y la que le expresa físicamente a ella lo que no ha sabido expresarle emocionalmente desde que la conoce. Es en la cama donde Nuria le deja claro que la quiere, que la necesita y que está dispuesta a cualquier cosa por ella. Luna responde con un último grito ahogado antes de que su cuerpo caiga exhausto sobre el de Nuria.

  


  
    Se quedan abrazadas durante minutos sin la necesidad de decir nada, disfrutando ese momento y empapándose de él con la necesidad de que haya muchos más. Nuria está feliz y sonríe sin que Luna la vea, aunque por dentro se maldice por haber estado tan ciega y no ser capaz de ver algo tan obvio. Ahora que la tiene al lado, recuerda todas esas veces que la sonrisa chulesca de Luna le ha acelerado el corazón, también recuerda todos los momentos en los que, sin saber el motivo, necesitaba tenerla a su lado para sentirse bien, pero sobre todo recuerda ese segundo exacto en el bar donde se había citado con Maya cuando ha descubierto que Luna se había marchado. Su desolación ha sido absoluta y el vacío de su pecho se le antojaba un agujero negro imposible de llenar, a veces se daría cabezazos contra la pared por ser tan tonta y no ver lo evidente. Está a punto de comentárselo a Luna, pero no puede porque se acaba de girar como si se hubiera pinchado el culo con algo.

  


  
    —Tengo una cosa para ti —dice Luna saltando de la cama, mostrando su cuerpo desnudo sin pudor alguno.

  


  
    Nuria se tapa con la sábana y la observa atentamente, con mirada de depredador, porque no puede evitar ponerse caliente cada vez que ve ese cuerpo pasearse delante de ella. Luna rebusca en su maleta, sacando un paquete y poniéndose de rodillas encima de la cama delante de Nuria. Reparte cien besos por su cuello antes de dárselo.

  


  
    —¿Qué es? —pregunta con la curiosidad de un niño pequeño.

  


  
    —Una tontería, lo vi y me recordó a ti —dice encogiéndose de hombros.

  


  
    Nuria acepta el paquete y lo desenvuelve con una mezcla de nervios y ansia, como si estuviera neutralizando el mecanismo de una bomba para que no explote. Luna la mira impaciente, ella ya habría roto el papel en mil pedazos y estaría todo esparcido por la cama.

  


  
    Cuando por fin acaba con su meticulosa tarea, abre los ojos de golpe cuando ve frente a ella una cajita, la abre y en su interior aparece una pulsera de plata con tres pequeños patos colgando de ella, uno de ellos simula estar cayéndose. Nuria ríe mientras la observa atentamente.

  


  
    —Me encanta —dice tirándose a los brazos de Luna.

  


  
    Su amante la recibe con agrado y su inseparable sonrisa chulesca dibujada en la cara mientras piensa que le gustaría estar siempre así con Nuria, desnudas en la cama.

  


  
    —Ayúdame a ponérmela.

  


  
    Luna recoge de las manos de Nuria la pulsera y se la abrocha en la muñeca.

  


  
    —Te queda perfecta —concluye recorriendo la pulsera con la yema de los dedos.

  


  
    —Tu regalo tendrá que esperar, se me ha olvidado en casa —Nuria agacha la cabeza mientras dice esas palabras.

  


  
    —Mi regalo lo tengo delante.

  


  
    Luna coge a Nuria de la barbilla y la besa suavemente, acariciando el cuerpo desnudo que tiene delante mientras lo cubre con el de ella, encajando sus sexos que se acoplan a la perfección, para disfrutar de un nuevo orgasmo.

  


  


  Epílogo


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Un año más tarde

  


  
    


  


  
    —Ven aquí, que te has manchado.

  


  
    Luna pasa la lengua por la comisura de los labios de Nuria para después darle un beso que hace que las entrepiernas de ambas comiencen a palpitar.

  


  
    —Oye, marchaos a un hotel —dice Maya riéndose y les tira un trozo del churro que tiene en su mano.

  


  
    Luna se separa saboreando el sabor a chocolate de los labios de su mujer y pasándole un dedo por ellos. Nuria se sonroja y le devuelve una mirada pícara a Luna, de esas que dicen que se va a enterar cuando estén a solas.

  


  
    —Podrías aprender de estas dos —le recrimina Olga, la mujer de Maya, a la susodicha, poniendo los brazos en jarra.

  


  
    Maya es ahora quien besa a Olga y Luna le devuelve el trozo de churro, antes de estallar las cuatro en una carcajada que hace que varios comensales de las mesas de al lado se giren para mirarlas.

  


  
    Ha pasado un año desde que pisaron ese bar por última vez, aunque ahora es todo diferente. Nuria y Luna muestran sin ningún pudor su amor a todo el mundo, no pueden ser más felices desde que decidieron compartir sus vidas. Entre las cuatro personas que hay reunidas alrededor de la mesa ha surgido una buena amistad, aunque sea por videollamada casi todas las veces que han mantenido contacto, menos dos semanas en agosto que Olga cerró el bar y se fueron las cuatro de vacaciones a hacer submarinismo entre tiburones a Gordon Rocks, y a disfrutar de las playas de las islas Galápagos. Todo el viaje de las cuatro fue pagado por Luna, que no pudo evitar sorprender a su mujer cumpliendo uno de sus sueños, y aunque parezca mentira, sin ningún tipo de percance. Aunque Luna se pasara noches enteras soñando con un pie de Nuria acabando dentro de unos dientes afilados.

  


  
    —No me puedo creer que renunciaras a toda tu vida por estar en este pueblo tan frío —dice Nuria retomando la conversación.

  


  
    —Es lo que tiene el amor, ¿no? —Maya encoge los hombros mientras mira a Olga con admiración—. Quién sabe, si no hubiera parado por este bar cuando estaba haciendo turismo, no habría conocido a Olga, y a lo mejor mi mujer sería Luna.

  


  
    —Qué más quisieras tú —le reprende Olga dándole una colleja y echándose a reír.

  


  
    —Nena, yo soy demasiada mujer para ti —responde la aludida con su sonrisa chulesca mientras abraza a Nuria y le da un tierno beso en la cabeza.

  


  
    Maya pone cara de enfurruñada antes de volver a reírse y achuchar a Olga, esa mujer es lo más importante que ha pasado por su vida y no tiene intención, de momento, de dejar que se le escape.

  


  
    A través de la cristalera del bar, ven cómo un desfile lleno de gente disfrazada con motivos navideños pasa por la calle llenándolo todo con su música, luces y ambiente festivo, la charanga que la acompaña invita a todo el mundo que quiera acompañarlos a bailar y disfrutar del recorrido.

  


  
    —¿Vamos? —pregunta Nuria con los ojos como platos, moviendo los pies y la cabeza al ritmo de la música.

  


  
    —Id vosotras —las anima Olga—, a nosotras todavía nos queda un rato para cerrar el bar.

  


  
    Luna se levanta y se pone rápidamente el abrigo para poder alcanzar a Nuria, que ya está saliendo por la puerta del bar siguiendo el son de la música.

  


  
    —Nos vemos en la cena, pasadlo bien —dice Maya poniéndose también de pie al lado de Olga y recogiendo los restos de la merienda.

  


  
    Luna les hace un gesto levantando el dedo pulgar de la mano antes de salir por la puerta del bar, esta noche han organizado una cena pre-Navidad en casa de Maya y Olga donde se despedirán hasta el año que viene.

  


  
    Luna encuentra a Nuria bailando junto a un chico vestido de reno y se une a ellos, siguiendo el ritmo de la charanga por las calles del pueblo. Tras más de una hora de bailes y risas, el desfile concluye y deciden dar un paseo tranquilo por el mercado navideño. Este año parece que la nieve se resiste a caer y la temperatura no es tan baja, lo que les permite disfrutar mucho más del ambiente creado por las luces y adornos que envuelve todas las calles.

  


  
    Entre risas y conversaciones rutinarias, llegan a la pista de hielo, donde Nuria saca dos entradas sin pensarlo. Esta vez las dos patinan una al lado de la otra, cogidas de la mano sin miedo a que Nuria acabe con la vida de nadie ni con la suya propia.

  


  
    —Esto está mucho mejor —dice Luna satisfecha, observando a su mujer con orgullo.

  


  
    —Para eso me has estado dando clases todo el año —se ríe y trata de hacer una pirueta que por poco le cuesta una caída si Luna no la sujeta a tiempo.

  


  
    —No te pases, para llegar a eso te faltan unos cuantos años —se burla Luna y la detiene, haciéndola girar bajo su brazo con dominio antes de darle un beso en los labios que deja a su novia temblando—. Si quieres hacer piruetas, las haces en la cama que el colchón es blando —remata Luna con gesto burlón.

  


  
    Nuria asiente con el corazón desbocado, se ha puesto tan nerviosa que ya no coordina y dan por concluida la sesión de patinaje. Luna se ríe mientras salen, ella solo piensa en piruetas en la cama.

  


  
    Al salir se compran una taza de chocolate caliente y se lo toman observando desde la valla a los demás patinadores mientras intercambian miradas cómplices. Todo en ese pueblo les recuerda al inicio de su relación y, aunque ninguna dice nada, las dos piensan que ese es su rincón favorito en el mundo, ese lugar especial que todas las parejas tienen.

  


  
    —¿Seguimos? —propone Luna cuando acaban.

  


  
    Reanudan el paseo disfrutando con calma las paradas, hasta que Nuria ve algo y se sobresalta.

  


  
    —Uy, corre, vamos allí —dice entusiasmada.

  


  
    Nuria tira de la mano de Luna y sale corriendo, esquivando a la gente que se atraviesa en su camino hasta que llegan al enorme muñeco de nieve donde el año anterior se hicieron una fotografía que ahora cuelga de su nevera con un imán. Entusiasmada por repetir el momento, le entrega su móvil a un señor para que vuelva a inmortalizar ese instante tan perfecto, el día que comenzó todo para ellas. Esta vez la fotografía será un poco diferente, ahora Luna y Nuria aparecen dándose un beso delante de la enorme figura, en medio de un abrazo tierno y cómplice que esperan repetir el año que viene y todos los siguientes.
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